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ACTO  PRIMERO. 


Pabellón  elegante  en  los  jardines  (le  la  quinta  del  Conde. — Puertas  late- 
rales y  al  foro.  Ventana  á  la  derecha. 


ESCENA  PRIMERA. 

EL  CONDE,  la  CONDESA. 

Conde.    Escucha  pues,  ya  que  es  preciso  contártelo  todo,  es- 
posa mia. 
Condesa.  Ya  escucho. 

Conde.    Nuestra  familia  es  una  de  las  primeras  de  Castilla. 

Condesa.  ¡La  primera! 

Conde.    Ya  lo  sé,  pero  no  me  interrumpas! 

Condesa.  Á  ninguna  cedo  en  nobleza! 

Conde.    Ni  yo  tampoco. 

Condesa.  Corriente. 

Conde.  Los  eaormes  gastos  que  para  mantener  nuestro  rango 
tenemos  necesidad  de  prodigar,  nos  colocan  hoy  por 
hoy  en  una  situación  harto  precaria.  No  me  refiero  á 
los  que  nos  ocasiona  la  presencia  de  Clara,  nuestra  hija 
adoptiva,  pero  sí  podría  referirme  á  los  producidos  por 
tu  sobrina  Elena,  cuya  permanencia  entre  nosotros 
desde  hace  tres  años  me  parece  demasiado  larga. 

Condesa.  Elena  desciende  de  mi  rama  izquierda.  Es  hija  del  du- 
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que  mi  hermano,  huérfana  y  pobre.  Tuve  por  fuerza 
que  recogerla. 

Conde.  Luégo  hableremos  de  eso.  Queda  por  último  nuestro 
hijo,  el  heredero  de  nuestro  nombre,  cuya  posición  no 
le  permite  hacer  ciertas  economías,  de  modo  que  reu- 
niéndoles  á  todos,  hijos  y  sobrinos,  generosidades  y 
deberes,  nos  resulta  un  déficit  al  cabo  del  año  que  es 
preciso  extinguir.  Hé  aquí  por  qué  he  aceptado  la  pre- 
sidencia de  esa  gran  compañía  de  desmontes,  cuyo 
porvenir  parece  tan  fabuloso. 

Condesa.  ¡El  conde  del  Alto  Soto  en  una  compañía  de  des- 
montes! 

Conde.    Qué  importa? 

Condesa.  Eso  es  rebajar  tu  título  y  tu  nombre! 

Conde.    Al  contrario!  Con  eso  pruebo  nuestra  superioridad. 

Condesa.  En  fin,  si  de  ese  modo  se  extingue  nuestro  déficit... 

Conde.  Mira  el  prospecto  que  hemos  circulado.  Advertirás  que 
mi  nombre  se  halla  á  la  cabeza,  completamente  solo,  y 
tres  centímetros  de  distancia  del  segundo.  Las  letras 
son  una  tercera  parte  más  gruesas  que  las  del  vice- 
presidente. 

Condesa.  Yo  hubiera  preferido  una  mitad  más. 
Conde.    Sin  embargo... 

Condesa.  Debías  ocupar  toda  la  plana  con  cada  letra  así  de  gorda. 

Conde.  Ademas  de  este  negocio,  que  considero  de  éxito  seguro, 
ya  sabes  que  hemos  pensado  en  otro. 

Condesa.  ¿El  matrimonio  de  nuestro  hijo  con  Clara?  ¡Es  mi  sue- 
ño! Como  que  devuelve  á  nuestra  casa  todo  su  brillo. 
¡Figúrate!  Se  unen  las  dos  ramas!  Los  Sotos  con  los 
Rios!  ¿Quién  nos  tose? 

Conde.    Clara  es  muy  rica. 

Condesa,  ¡Es  más  noble  que  rica! 

Conde.    ¡No  obstante!  Se  me  figura  que  mientras  Elena  perma- 
nezca entre  nosotros  esta  boda  no  ha  de  verificarse. 
Condesa.  ¡Cómo! 

Conde.  Elena  no  es  capaz  de  nada  malo,  pero  sus  encantos,  su 
dulce  carácter  y  su  talento  pueden  barajar  los  sesos 


nuestro  hijo. 
Condesa.  Clara  es  bonita  como  un  ángel. 
Conde.    Y  Elena  también. 
Condesa.  Clara  tiene  diez  y  seis  años. 
Conde.    Y  Elena  veintidós. 
Condesa.  No  obstante!... 
Conde,    Julio  empieza  á  amarla,  estoy  seguro. 
Condesa.  ¡Entónees  adiós  nuestros  sueños!  Adiós  la  unión  de  las 

dos  ramas! 

Conde.    En  efecto;  si  no  hubiese  yo  encontrado  el  remedio... 
Condesa.  ¿Un  remedio? 

Conde.  En  las  familias  es  preciso  ayudarse.  Elena  tiene  otros 
parientes  más  ricos  que  nosotros,  y  acabo  de  dirigirme 
á  ellos,  no  para  que  la  adopten  por  tres  años,  sino  para 
que  pase  cortas  temporadas  al  lado  de  cada  uno.  Tres 
meses  aquí,  tres  allá...  Su  vida  tiene  que  ser  más 
agradable. 

Condesa.  Y  tú  esperas... 

Conde.  Hoy  aguardóla  contestación  de  alguno  de  esos  pa- 
rientes. 

Condesa.  No  es  mal  medio,  aunque  también  yo  había  imaginado 
otro. 

Conde.  Cuál? 

Condesa.  Clara  nos  habla  con  interés  de  ese  Carlos  Martínez,  ese 
joven  que  casi  diariamente  viene  á  la  quinta. 

Conde.    Ah!  Sí!  Es  de  buena  familia,  jóven,  elegante. 

Condesa.  Y  más  pobre  que  las  ratas. 

Cunde.    También  rae  parece  que  tartamudea  un  poco. 

Condesa.  Es  efecto  de  su  timidez.  Muchas  veces  apenas  se  le 
nota.  Cárlos  estuvo  en  el  colegio  con  nuestrp  hijo;  nos 
profesa  un  puro  afecto,  sobre  todo  á  Elena,  por  quien, 
según  dice,  se  dejaría  matar. 

Conde.  Ya. 

Condesa.  ¡Si  les  uniéramos!... 

Carlos.  (Por  e¡  foro.)  ¿Dan  ustedes  su  permiso? 
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ESCENA  II. 

DICHOS,  CARLOS. 

Condesa.  Adelante,  querido  Carlos. 

CARLOS.    (Tartamudeando  ligeramente.)  Señora  COUde...desaL. 

Conde.    Hace  mucho  tiempo  que  no  teníamos  el  gusto... 
Carlos.  Con  efecto,  desde  ayer... 
Condesa.  El  tiempo  nos  lia  parecido  largo. 
Carlos.  Y  á  mí  también.  Y  Julio? 

Conde.    ¿Mi  hijo?  No  ha  vuelto  aún  de  la  quinta  de  nuestra 
prima. 

Condesa.  Le  agradan  las  escursiones  por  el  campo. 

Carlos.  Y  á  mí  tam...bien...  La  temporada  de  baños  siempre 

la  paso  á  caballo.  Desgraciadameate  me  marcharé  muy 

pronto. 

Condesa.  ¿Deja  usted  á  Biarrizt? 

Conde.    ¿Vuelve  usted  á  Madrid? 

Carlos.   No  sé  todavía  á  qué  país. 

Conde.    Va  usted  buscando  la  fortuna? 

Carlos.  Para  qué?  Yo  tengo  lo  bastante. 

Condesa.  ¡Desde  luégo!  Usted  sí!  Pero  el  día  que  se  case... 

Carlos.  Casarme?  ¿Yo?  ¿Un  tartamudo? 

Conde.    Y  por  qué  no? 

Condesa.  Apenas  se  nota. 

Carlos.  Ayer  mismo  le  decía  yo  á  Elena  que  estaba  decidido  á 

no  casarme  nunca. 
Condesa.  (¡Dios  mió!) 
Conde.    (Habrá  necio!) 

ESCENA  III. 

DICHOS,  CLARA,  luégo  JULIO. 

Clara.    Papá!  Julio  ha  llegado!...  (viendo  á  cários.)  Hola!  Usted 

por  aquí? 
Carlos.  Sí  señora! 

Clara.    (Dirigiéndose  al  foro.)  Adelante,  señor  vizconde! 


Julio.     (saliendo.)  Un  abrazo  á  la  introductora.  (Abrazando  á 

Clara.) 

Conde.    Gracias  al  cielo.  Creí  que  no  te  soltaba  tu  prima  en 
todo  el  año. 

Julio.     Adiós,  papá!  ¡Adiós,  querida  mamá!  (Á  Carlos.)  Vengan 

esos  cinco! 
Condesa.  ¿Te  has  divertido  mucho? 
Julio.     Pero  en  dónde  está  Elena? 
Clara.    ¿Dónde  ha  de  estar?  En  su  gabinete. 
Julio.     ¿Siempre  á  pleitos  con  sus  bordados  y  sus  flores? 
Condesa.  Pero  cuenta,  cuenta!  Qué  hacen  en  la  quinta? 
Julio.     Comer,  pasear,  bailar  y  murmurar! 
Carlos.  Buena  vida! 
Julio.      ¡No  lo  creas!  Á  mí  me  fastidia. 
Clara.    ¿Te  fastidia  bailar?  Parece  imposible! 
Julio.     Es  uná  existencia  tan  efímera.  Tanto  es  así,  que  hoy  mas 

que  nunca  vengo  decidido... 
Condesa.  Á  qué? 

julio.     Á  estudiar  una  carrera.  Quiero  ser  abogado. 
Condesa,  (indignada.)  ¿Tú? 
Julio.  Yo. 

Condesa.  ¡Abogado  un  tronco  de  mi  familia! 
Julio.     Por  qué  no? 
Condesa.  ¡Jamás! 

Julio.     Pero  qué  quiere  usted  que  haga? 

Condesa.  Lo  que  han  hecho  todos  los  Altos  Sotos  desde  hace 

doscientos  años;  nada. 
Julio.     ¡Gracias!  Los  tiempos  han  variado  mucho.  El  trabajo  es 

hoy  la  ley  del  mundo. 
Condesa.  Los  Altos  Sotos  nunca  han  ganado  un  real! 
Carlos.  (Cómo  disparata  esta  señora!) 

Condesa.  Tú  eres  vizconde,  hijo  único,  heredero  de  un  título 

ilustre,  y  el  honor  de  tu  raza  exige... 
Carlos.  (Que  sea  un  vago.) 

Conde,    Tu  madre  dice  bien!  Esas  son  locuras  que  ni  aun  me- 
recen refutarse. 
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ESCENA  IV. 

DICHOS,  ELENA,  con  un  bastidor  de  tapicería. 

Elena.    Á  ver  si  ahora  les  gusta  mi  bordado. 

Julio.  ¡Elena! 

Elena.    ¡Hola,  señor  viajero! 

Julio.     Qué  llevas  ahí?  Alguna  nueva  maravilla? 

Elena.    Oh!  Es  usted  muy  galante!... 

Clara.    Á  ver,  á  ver!  ¡A y  qué  bonito!  Mira,  mamá! 

Condesa.  Con  efecto,  es  una  obra  maestra. 

Julio.     Mañana  se  presenta  la  ocasión  para  lucirla. 

Condesa.  Cómo  es  eso? 

Julio.  ¿No  sabéis  que  estamos  invitados  á  la  fiesta  de  la  mar- 
quesa de  Cienfuegos?  Es  decir,  la  marquesa  debe  lle- 
gar de  un  momento  á  otro  á  invitaros  oficialmente; 
pero  ayer  en  casa  de  mi  prima  acepté  de  antemano  su 
ofrecimiento. 

Conde.    ¿La  marquesa  de  Cienfuegos? 

Elena.    Quién  es? 

Julio.  ¿Que  quién  es?  La  elegancia,  la  moda  en  su  más  lata 
expresión!  Le  habláis  de  su  salud?  Os  habla  de  su  to- 
cado. La  preguntáis  por  su  hermano  el  director  gene- 
ral, os  contesta  cómo  deberán  llevarse  las  colas  el  año 
próximo.  Le  habláis  de  su  marido,  muerto  hace  cinco 
años,  os  describe  todos  los  trajes  negros  que  el  dolor  le 
ha  obligado  á  llevar.  No  olvida  una  cinta,  una  flor,  un 
diamante.  Si  la  marquesa  advirtiese  en  medio  de  cual- 
quier reunión  que  un  solo  rizo  de  sus  cabellos  no  os- 
tentaba la  gracia  debida,  ó  que  la  falda  de  su  traje  era 
un  centímetro  más  corta  que  la  del  figurín,  caería  en 
el  acto  desmayada. 

Carlos.  Algunas  hay  así! 

Condesa.  ¿Y  nos  ha  invitado  al  baile? 

Julio.  .   Repito  que  vendrá  ella  en  persona. 

Condesa.  ¡Es  necesario  que  despleguemos  todo  nuestro  gusto. 
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Una  Alto  Soto  no  puede  pasar  desapercibida. 
Clara.    Estando  aquí  Elena  do  debemos  tener  cuidado. 
Carlos.  Eso  es  verdad.  Es  un  hada. 

Elena.  Prometo  de  aquí  á  mañana  confeccionar  una  toilette 
encantadora.  Te  aseguro  que  quedarás  contenta.  (Á 
Ciara.)  Y  usted,  tia  mia,  dará  envidia  á  la  misma  mar- 
quesa. 

Condesa.  ¿De  aquí  á  mañana? 
Elena.    Respondo  del  éxito! 
Julio.  Magnífico! 
Clara.    Perú  y  tú? 

Elena.    Yo?  Luégo  lo  pensaremos,  no  te  inquietes. 

Clara.    Y  si  descuidas  algo? 

Elena.    Me  miraré  en  tí! 

Julio.     (á  Carlos.)  Cómo  no  amarla! 

Carlos.  Eso  es  lo  que  yo  digo,  y  bendita  sea  mi  lengua  que  me 

obliga  á  repetirlo. 
(íonde.    Un  coche  entra  en  el  jardín. 
Condesa.  Á  la  Doumoñt,  cuatro  caballos,  dos  postillones! 
Julio.     ¡Es  la  Marquesa! 
Clara  y  Elena.  ¡La  marquesa! 

Elena.    Vosotros  la  recibiréis.  Yo  tengo  que  aprovechar  el 

tiempo. — Adiós!  Me  aguardan  tres  vestidos,  (váse.) 
Criado.  (Anunciando.)  La  señora  marquesa  de  Cienfuegos. 
Condesa.  Aquí  está  ya! 

ESCENA  V. 

DICHOS,  la  MARQUESA. 

Marq.  Señores!... 

Julio.     Querida  Marquesa,  permítame  usted  que  la  presente 
mi  familia. 

Marq.  ¿Para  qué?  No  es  necesario!  Los  conozco  muy  bien  á 
todos,  y  en  el  campo  las  presentaciones  oficiales  son  de 
muy  mal  gusto.  (Á  la  Condesa.)  ¿Cómo  va,  querida?  (Á 
ciara.)  Usted  siempre  tan  bella  y  tan...  Adiós,  Conde. 
(Á  Cários.)  ¡Hola!  Usted  también  por  aquí? 
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Condesa.  Tome  usted  asiento.  (Se  sientan.) 

Marq.  Supongo  qne  les  habrá  dicho  á  ustedes  Julio  el  princi- 
pal objeto  de  mi  visita.  Deseo  que  todos  los  nuestros 
asistan  al  baile.  Quiero  reunir  lo  más  distinguido  y  ele- 
gante. Luégo  se  hablará  en  los  periódicos,  y  es  preciso 
hacer  rabiar  á  los  envidiosos.  (Cuidado  que  están  mal 
vestidas  estas  gentes-.) 

Condesa.  Tratándose  de  invitar  á  lo  más  ilustre  de  nuestra  colo- 
nia, los  Altos  Sotos  tenían  derecho  á  recibir  los  prime- 
ros la  invitación. 

Marq.     Es  mucha  verdad!  (Qué  orgullo  tan  insoportable.) 

Conde.  Agradezco  á  usted  su  recuerdo,  Marquesa,  y  prometo 
solemnemente  mi  asistencia. 

Marq.    (á  Carlos.)  Creo  que  también  será  usted  de  los  nuestros? 

Carlos.  Yo  me  acuesto  muy  temprano. 

Marq.  No  hay  necesidad  de  advertir  á  ustedes  que  los  trajes 
ceñidos  se  sostienen  inalterables.  Los  adornos  del  esco- 
te y  bocamanga  deben  cuidarse  mucho,  porque  sin 
adornos  no  hay  mujer  elegante.  Sobre  todo  los  encajes! 
Oh!  sin  los  encajes  no  hay  cutis  posible!  También  re- 
comiendo el  crespón  de  gasa  doble  ó  de  tul  de  seda. 
Ah!  Y  en  cuanto  á  perfumes,  el  de  opoponax.  Es  de 
rigor. 

Carlos.  (Parece  un  diario  de  modas.) 

Marq.  La  otra  noche  asistí  á  la  reunión  de  los  de  Carcagente; 
ya  saben  ustedes  que  presumen  estar  al  tanto  de  la  mo- 
da!... já,  já,  já!  Válgame  Dios  qué  fachas!  En  fin,  baste 
decir  que  vi  mantelos  redondos!  (Dirigiéndose  á  cários.) 
Ya  sabe  usted  que  los  mantelos  se  llevan  cuadrados, 
recogiéndose  por  detrás  con  una  série  de  frunces. 

Carlos.  No  sabía  nada  de  eso. 
Maq.     ¡Pues  y  las  corbatas!  ¿Querrá  usted  creer  que  hasta  las 
había  verdes!  ¡Corbatas  verdes  para  el  campo! 

Condesa,  (q  uitándese  rápidamente  su  corbata,  que  será  verde.)  (¡Diablo!) 

Julio.     Marquesa,  un  poco  de  piedad  para  esas  desgraciadas! 
Marq.    (Levantándose.)  ¡Calle  usted!  No  comprendo  cómo  pue- 
den descuidarse  hasta  ese  punto  los  preceptos  más  ru- 
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dimentarios!  La  mujer  que  no  viste  con  gusto  debía 
ser  excluida  de  la  sociedad. 
Carlos.  Me  parece  una  ley  muy  fuerte! 

MARQ.      (Reparando  en  el  bastidor  de  Elena.)  ¡Galle!    PreCÍOSO  bor- 
dado! (Á  ciara.)  ¿Es  de  usted? 
Gura.    No  tal.  Es  de  Elena! 

Marq.  Tiene  un  gran  mérito;  y  cuenta  que  en  esto  de  borda- 
dos hay  una  variedad  y  un  gusto...  lo  mismo  que  en 
los  sombreros.  Y  á  propósito,  saben  ustedes  que  han 
vuelto  las  bridas!  No  hay  mujer  elegante  que  no  lleve 
bridas. 

Garlos.  Como  los  caballos! 

Marq.     Pero  yo  me  detengo  más  de  lo  conveniente. 

Condesa.  De  ningún  modo!  Su  conversación  de  usted  es  muy 

agradable. 
Carlos.  Y  muy  instructiva. 

Marq.  Adiós,  Condesa!  Adiós,  Clarita!  Adiós,  Conde.  (Á  cár- 
los.)  Sentiré  que  no  trasnoche  usted  mañana.  Julio,  dé- 
me usted  el  brazo.  (Le  coge  del  brazo.)  Ah!  los  salones  se 
abrirán  á  las  nueve;  recomiendo  la  puntualidad. — Ah! 
Por  supuesto  queda  abolido  el  frac;  en  el  campo  sería 
una  exigencia  ridicula — ¡  Ah!  Bailaremos  valses  y  minué, 
por  consiguiente,  cuanta  más  cola  mejor.  Pero  me  es- 
toy deteniendo  mucho  contra  mi  costumbre.  Adiós,  se- 
ñores, hasta  mañana.  Á  las  nueve  en  punto,  (váse.) 

ESCENA  VI. 

DICHOS,  menos  la  MARQUESA  y  JULIO. 

Clara.    Voy  á  pasar  revista  á  mis  trajes. 

Cosdesa.  Y  yo  á  mis  corbatas.  He  de  quemar  todas  las  verdes. 

Clara,    (á  Cários.)  Usted  no  se  marchará  tan  pronto. 

Carlos..  No  tengo  prisa. 

Condesa.  Vamos,  hija  mia. 

Carlos.   Hasta  luégo. 

Conde.    Con  permiso  de  usted  voy  á  ver  si  ha  Hegado  el  correo, 

(Vánse.) 
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ESCENA  VII. 


CARLOS,  luégo  ELENA. 


Garlos. 
Elena. 
Carlos. 
Elena. 


Carlos. 

Elena. 

Carlos. 

Elena. 

Carlos. 

Elena. 


Carlos. 
Elena. 

Carlos. 

Elena. 

Carlos. 


Elena. 
Carlos, 

Elena. 
Carlos. 


Aquí  no  tiene  nadie  sentido  común. 

¿Se  ha  marchado  ya?... 

(Menos  ésta,  que  vale  por  todas.) 

Si  usted  lo  permite,  trabajaré  en  esta  habitación.  Allí 

dentro  hay  muy  pOCa  luz.  (Se  sienta  y  cose  en  un  cuerpo 
de  vestido.) 

Usted  se  ocupa  de  toda  la  familia? 

Lo  importante  ahora  es  el  vestido  de  Clara. 

Pero  y  el  de  usted? 

Yo  estoy  siempre  bien! 

Usted  sólo  piensa  en  las  otras? 

Es  muy  justo.  También  las  otras  han  pensado  en  mí. 

Ya  sabe  usted  que  estaba  sola  en  el  mundo,  sin  apoyo, 

sin  asilo,  cuando  mis  tios  me  recogieron.  ¡Y  si  supiera 

usted  cuánto  les  amo!  ¡Nunca  los  dejaré!  Soy  aqní  tan 

dichosa!... 

Es  usted  un  ángel! 

Pero  hablemos  de  usted.  Ha  reflexionado  usted  ya  con 
respecto  á  aquello? 

He  hécho  mas.  Sus  consejos  de  usted  me  han  decidido. 
Vamos  á  ver. 

Lo  difícil  era  encontrar  una  carrera.  Á  mí  no  podía 
ocurrírseme  como  á  Julio  la  idea  de  hacerme  abogado 
6  diputado.  El  pre...sidente  á  pesar  de  sus  facultades 
dis...crecionales,  no  po...dría  concederme  nunca  la 
pa... labra.  Yo  había  pensado  ha...cerme  militar,  pero 
imposible  también. 
Por  qué? 

¿Cómo  mandar  el  ejercicio?  Por  eso  me  he  fijado  en  la 
diplomacia. 
Hola! 

Un  diplomático  debe  pesar  las  palabras  ántes  de  sol- 
tarlas, y  uinguno  mejor  que  un  tar...tamudo.  Yo  he 
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nacido  pa...ra  la  diplo...mac¡a. 
Elena.    Es  evidente. 

Carlos.  Ayer  escribí  á  un  antí...  guo  camarada  de  colegio,  el 
duque  del  Á...gui...la,  que  es  un  gran  diploma... tico, 
y  espero  ser  colocado.  Dentro  de  dos  dias  me  mar...cho 
á  Ho...landa. 

Elena.    Hé  ahí  una  noticia  que  sentirán  mucho  dos  personas. 
Carlos.  Quién? 

Elena.    La  primera  yo  y  la  segunda  mi  prima  Clara. 
Carlos.  (Turbándose.)  Cía... ra? 
Elena.     Sin  duda. 

Carlos.  Usted  cree  que  Cía... ra  sentirá  la... 
Elena.    Si  se  turba  usted  de  ese  modo,  voy  á  concluir  por  adi- 
vinar... 
Carlos.  El  qué? 

Elena.    Que  ama  usted  á  mi  prima  como  ella  se  merece. 

Carlos.  Yo?  Pues  bien!  Sí!  Con  to...da  mi  alma,  con  deses- 
peración! Pero  ¡es  tan  rica! 

Elena.  Por  eso  debe  usted  trabajar  y  adquirir  un  nombre,  una 
posición. 

Carlos.  Será  inútil!  Ten...  go  uu  defecto  que  me  ri...diculiza. 

Esta  maldita  lengua. 
Elena.    ¡Qué  tontería! 

Carlos.  En  cuanto  me  afee... ta  cualquier  senti... miento  pro- 
fundo, hago  reír. 
Elena.  Bah! 

Carlos.   Figúrese  usted  á  un  hombre  enamorado  di...ciendo  á 

una  mujer...  «Yo  te  a. ..a.. .a.. .amo!» 
Elena.  (Riendo.)  ¡En  verdad  que  es  gracioso! 
Carlos.  (Desesperado.)  Lo  ve  usted?  Por  eso  no  me  atre...vo  á 

hablar  cerca  de  Cía... ra. 
Elena.    Pobre  Cárlos! 

Carlos.  Pues  sepa  usted  que  ten... go  un  me.. .dio  para  hablar 
sin  de... tenerme. 

Elena.    ¿De  veras?  Y  usted  no  lo  emplea? 

Carlos.  Es  imple...  able,  señora.  Consiste  en  animarme,  eri  es- 
citarme yo  mismo  á  ma...nera  de  exordio  con  las,  fra.. . 
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ses  más  expre...sivas  de  la  lea...  gua  espa...ñola,  ju- 
rando y  perjurando!  Entónces  hablo  de  corrido. 

Elena.  ¡Quién  sabe!  Tal  vez,  por  proceder  de  usted  le  hiciese 
gracia  á  mi  prima. 

Carlos.  Oh! 

Elena.  No  ha  reparado  usted  en  ciertas  miradas,  en  ciertas  pa- 
labras!... 

Garlos.  Olvida  usted  que  ten...go  un  ri...val  po...deroso? 
Elena.  Quién? 
Carlos.  Julio. 

ELENA.      ¡Julio!...  (Levantándose  bruscamente.)  Usted  Cree  que  Julio 

la  ama? 

Carlos.  Yo...  Pero  se  pone  usted  pá...lida. 
Elena.    No  lo  crea  usted! 
Carlos.  Se  turba  usted  co...mo  yo. 
Elena.    Re...  pito  á  usted  que  yo  no... 

Carlos.  Usted  tar,..taroudea!  Usted  quiere  á  Ju...lio.  En  tar- 
ta... mudeando  no  hay  re...  medio. 
Elena.    Ni  una  palabra!  Se  lo  suplico  á  usted. 
Carlos.  Pero  qué  obstáculo  puede  impe. .  -dir  esa  unión? 
Elena.    Un  obstáculo  invencible  que  existe  aquí!  (En  su  corazón.) 
Carlos.  Cómo! 

Elena.  Aquellos  á  quienes  todo  lo  debo,  mi  tia  y  mi  tio,  sue- 
ñan para  su  hijo  un  enlace  brillante;  robarles  esa  espe- 
ranza sería  una  ingratitud,  de  la  cual  no  quiero  ser 
culpable. 

Carlos.  Corriente.  No  hablemos  más.  (Pobre  muchacha.)  Con 
permiso  de  usted  voy  al  jardin  á  pa...searme  un 
po...co. 

Elena.  Quizá  Clara  se  halle  por  allí.  Tiene  tanta  afición  á  las 
flores! 

Carlos.  Por  eso  voy  á  pa...searme!  (váse.) 

ESCENA  VII. 

ELENA,  luego  JULIO. 

Elena.  ¡Qué  corazón  tan  noble  y  tan  leal!  Serla  Clara  tan  di- 
chosa á  su  lado! 
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Julio.     (¡Está  sola!  Debo  confiárselo  todo.) 
Elena.  Julio! 

Julio.     Te  buscaba  con  impaciencia! 
Elena.    Qué  ocurre? 
Julio.     Ocurren  grandes  novedades. 
Elena.    Habla  pues. 

Julio.  Hace  un  momento  conduje  del  brazo  hasta  la  puerta  de 
nuestra  quinta  á  la  marquesa  de  Cienfuegos.  Cuando 
volvía  al  jardiu  mi  padre  me  aguardaba.  Fuimos  á  su 
despacho,  y  allí  frente  á  frente,  sin  preámbulos  ni  re- 
ticencias me  habló  de  un  gravísimo  asunto. 

Elena.    De  un... 

Julio.     De  una  alianza  que  yo  rechazo. 
Elena.    (Cielos!)  No  comprendo. 

Julio.  Mi  padre  quiere  casarme  con  Clara,  porque  Clara  es 
dueña  de  una  gran  fortuna.  Pero  yo  no  la  amo,  y  así  se 
lo  expuse  respetuosamente. 

Elena.    (Oh!)  Qué  has  hecho? 

Julio.  Seguir  los  impulsos  de  mi  alma!  Pero  ántes  de  confiar- 
te de  una  vez  mi  resolución,  es  preciso  que  hable  coa 
Clara  y  que  sepa... 

Elena.    Ella  viene. 

Julio.     El  cielo  la  envía. 

Elena.  Adiós. 

Julio.     No,  no!  Quédate!  Yo  te  lo  ruego! 

ESCENA  VIII. 

DICHOS,  CLARA. 

Clara,    (viendo  á  Julio.)  (Ah!  Él  es!  Lo  que  acaba  de  decirme 

mi  madre  exige  de  mi  parte  una  explicación.) 
Julio.     No  podías  venir  á  mejor  tiempo! 
Clara.    Pues  yo  también  te  buscaba  para  hablarte  en  secreto! 
Elena.    Me  marcho  entónces. 
Clara.    Quédate.  Quiero  que  lo  oigas  todo. 
Elena.    Seguiré  trabajando!  (se  sienta  á  un  lado.) 
Clara.    (Valor!)  Has  hablado  con  papá  de  un  proyecto!... 
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Julio.     Que  también  debe  haberte  confiado  mamá! 

Clara.    ¡Ay!  También,  primo. 

Julio.     Y  qué  piensas  tú  de  ese  proyecto? 

Clara.    Vamos  á  ver,  y  tú? 

Julio.     Yo  pienso!... 

Clara.  Habla. 

Julio.  Pienso  que  eres  la  más  encantadora  criatura  del  mun- 
do! Que  ei  hombre  que  elijas  para  marido  será  el  más 
dichoso  de  la  tierra...  y  hé  aquí  por  qué  respondí  á 
mi  padre  que  daré  gracias  al  cielo  toda  mi  vida  por  ha- 
berme otorgado  una...  hermana  como  tú. 

Clara.  ¿Una  hermana?  ¿Has  dicho  una  hermana?  Luego  tú  no 
me  amas? 

Julio.  Yo... 

Clara.    No!  No  te  detengas!  Dímelo  con  franqueza. 

Julio.     Yo  no,  y  tú? 

Clara.    Yo?  ¡Quiá,  hombre,  quiá! 

Julio.     ¡Oh  dicha! 

Clara.    ¡Oh  placer! 

Elena.    (Benditos  sean  los  dos.) 

Julio.  Y  mi  padre  que  me  aseguró  que  sólo  pensabas  en  mí! 
Clara.    Y  mi  tía  que  me  dijo  que  estabas  medio  loco!...  Yo  la 

contesté  que  por  nada  en  el  mundo  sería  tu  mujer. 
Jumo.     Yo  declaré  á  mi  padre  que  ántes  moriría  que  ser  tu 

marido. 

Clara.    Luégo,  estamos  conformes? 
Julio.     Elena  es  testigo. 
Elena.    Sí,  sí!  Yo  doy  fe. 

Julio.     Una  palabra,  señorita.  (Á  ciara.)  Y  por  qué  razón  des- 
precia usted  á  un  caballero  tan  cumplido? 
Cl\ra.    ¿Por  qué...  Vale  más  que  no  lo  sepas. 
Julio.     Quiero  saberlo . 

Clara.    Pues  rehuso  á  ese  caballero  tan  encantador. 

Juno.     Porque  le  parece  á  usted  otro  más  encantador  todavía. 

Clara.    ¡Eso  no  es  posible! 

Julio.  Entonces... 

Clara.    (Mirando  á  Elena.)  Porque  quería  que  eligiese  á  una  mu- 


—  19  — 


jer  que  vale  mucho  más  que  yo,  y  á  quien  amo  con 
toda  mi  alma! 
Y  esa  mujer... 

(Levantándose.)  ¡Se  acabó  el  vestido! 
No  es  verdad! 
Es  preciso  probártele. 

¡Ay  qué  exigente!  Trae!  Yo  me  encargo  de  eso.  (váse 

corriendo.) 

ESCENA  IX. 

JULIO,  ELENA. 
Elena  da  algunos  pasos. 

(Deteniéndola.)  Una  palabra,  Elena. 
Luégo!  Mi  hermana  me  aguarda. 
¡No  importa!  Tengo  necesidad  de  expresarte  lo  que 
siente  mi  corazón  si  el  tuyo  no  lo  ha  comprendido. 
Julio! 

¡Sí,  Elena!  Yo  te  amo,  yo  te  adoro  hace  mucho  tiempo. 
ESCENA  X. 

DICHOS,  la  CONDESA. 

Condesa.  Qué  oigo? 
Elena  y  Julio.  Ah! 

Condesa.  ¡Ya  no  hay  duda!  Nuestros  temores  eran  ciertos. 
Elena.    (Qué  dice?) 

Condesa.  Tienes  mucho  talento  y  mucho  tacto  para  no  haber 
comprendido  nuestras  esperanzas  con  respecto  á  Cla- 
ra y  á  nuestro  hijo,  por  lo  cual  estoy  persuadida  que 
desde  hace  tiempo  aprovechas  cuantas  ocasiones  se  te 
presentan  para  contrariar  todos  nuestros  proyectos. 

Elena.  Yo? 

Condesa.  Tus  coqueterías  con  Julio  lo  prueban. 
Elena.  ¡Señora! 
Julio.     Madre  mia!... 

Condesa.  Sí,  sí!  En  apariencia  no  he  visto  joven  más  inocente  y 


Julio. 

Elena. 

Clara. 

Elena. 

Clara. 
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Cándida!  Tu  traje  es  modesto,  tu  aire  reservado;  huyes 
de  Julio  para  que  le  siga,  y  al  fin  te  encuentra  sola... 
como  ahora. 

Julio.  Madre  mia!  Yo  no  debo  tolerar  que  ultrajes  á  Elena  de 
ese  modo. 

Elena.    ¡Galla!  Aún  puedo  resistir  mis  sufrimientos. 

Condesa.  ¿Tus  sufrimientos?  Hé  ahí  una  palabra  que  me  admira 
mucho  en  tus  labios.  Creía  yo...  al  ménos  hasta  hoy, 
haber  concluido  con  ellos  y  no  haberlos  causado. 

Elena.    Oh!  Yo  no  he  dicho... 

Condesa.  Pero  supuesto  que  así  lo  olvidas,  yo  te  diré  á  mi  vez 
que  si  alguno  tiene  derecho  de  quejarse  no  eres  tú,  si 
no  yo!  Yo  que  acabo  de  perder  por^tu  causa,  lo  qüe  en 
más  alto  precio  he  tenido  siempre;  el  respeto  y  la  ter- 
nura de  mi  hijo. 

Elena.  Pero... 

Condesa,  (á  Julio.)  Basta!  Ven  conmigo. 
Julio.  Yo!... 

Condesa.  ¡Acompaña  á  tu  madre! 
Julio.     Oh!...  (vánse.) 

ESCENA  XI. 

ELENA,  CLARA. 
Aquella  se  sienta  ocultando  la  cabeza  entre  las  manos. 

Cl.\ra.  ¡Está  perfecto,  querida  Elena...  Pero  calle!  Qué  tienes? 
Por  qué  lloras? 

Elena.    Mi  tia!  No  me  ama!  Se  arrepiente  de  cuanto  hizo 

por  mí. 
Clara.    Qué  dices? 

Elena.    Al  fin  lo  comprendo!  Les  estorbo,  les  peso,  y  quieren 

librarse  de  mí! 
Clara.    Es  imposible! 

Elena.  No!  No  me  engaño!  Las  sospechas  que  ántes  rechaza- 
ba, como  indignas  de  mis  tios,  los  recuerdos  que  ahora 
me  asaltan,  todo  descubre  ante  mis  ojos  la  verdad. 


Clara.    Qué  recuerdos?  Qué  sospechas? 

Elena.  Si  hubieses  oido  el  acento  con  que  me  habló  mi  tía...  Y 
en  mil  ocasiones,  siempre  que  ambos  se  reúnen,  se  ha- 
blan bajo,  me  miran  de  cierto  modo;  parecen  querer 
arrebatarme  el  sitio  que  ocupo,  el  vestido  que  llevo,  el 
pan  que  como!  ¡Y  aun  así  es  preciso  que  acepte  todo 
esto,  porque  no  tengo  nada,  porque  no  soy  nada! 

Clara.    Elena!  querida  Elena! 

Elena.  Oh,  padre  mió!  Á  qué  humillación  se  ve  tu  hija  redu- 
cida! ¿Por  qué  dejándome  la  pobreza  me  legaste  tam- 
bién un  nombre  ilustre?  Si  fuese  una  hija  del  pueblo 
trabajaría,  ganaría  mi  vida  á  costa  de  mi  salud  y  de  mi 
tiempo;  pero  soy  una  duquesa,  y  es  preciso  que  una 
duquesa  viva  con  los  beneficios  de  sus  iguales! 

Clara.  Cálmate! 

Elena.    Oh!  Prefiero  mil  veces  morir. 
Clara.    Morir?  Y  aquellos  que  te  aman? 
Elena.    Sí!  Tienes  razón!  Soy  una  ingrata! 
Conde.    (Dentro.)  Que  avisen  inmediatamente  á  la  Condesa. 
Clara.    Calla!  Aquí  vienen.  No  quiero  que  te  vean  llorar!...  Si- 
gúeme, (vánse.) 

ESCENA  XII. 

EL  CONDE,  luégo  la  CONDESA. 

Conde.    (Con  un  paquete  de  cartas.)  Veremos  si  mi  hijo  persiste  en 

la  negativa! 
Condesa.  Me  llamabas? 

Conde.    Y  bien!  Qué  te  ha  respondido  Clara? 
Condesa.  Se  opone  á  nuestra  decisión. 
Conde.    Y  Julio  también. 

Condesa.  Aeabo  de  sorprenderle  confesando  su  amor  á  Elena. 

Conde.    ¿Qué  escucho? 

Condesa.  Es  una  ingrata,  una  coquetuela. 

Conde.    Por  fortuna  tomé  mis  medidas  á  tiempo.  Aquí  está  la 

contestación  de  sus  parientes. 
Condesa.  ¿Será  posible? 
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CONDE.     (Abriendo  una  carta.)  ¡Cielos!  (Después  de  leer.) 

Condesa.  Qué  es  eso? 

Conde.  Su  tio  Pedro  rehusa!  Un  tio  en  el  mismo  grado  que  yo! 
Cuánto  egoismo!  «Mi  casa  no  es  suficiente  para  mí,  y 
no  podría  sin  estrecharme  mucho...»  Acaso  no  nos  he- 
mos estrechado  nosotros  durante  tres  años? 

Condesa.  Eso  no  me  admira. — Pero  trae!  Estoy  segura  que  la 
vizcondesa  no  se  portará  así.  (Lee.)  «Mi  querido  primo: 
»una  mujer  prudente  no  introduce  nunca  en  su  casa  á 
»otra  mujer  más  bonita  que  ella.  De  ninguna  manera 
»consiento  en  recibir  á  Elena.» 

Conde.  ¡Es  delicioso!  Y  miéntras  cargamos  nosotros  con  ella, 
comprometiendo  nuestra  fortuna... 

Condesa.  Y  nuestros  proyectos! 

Conde.    Nuestro  porvenir! 

Condesa.  El  de  nuestros  hijos. 

Conde.  Egoístas,  egoístas!  No  hay  más  que  egoístas  en  el  mun- 
do! Apuesto  que  hasta  su  prima  Eugenia,  que  es  tres 
veces  millonaria...  (Leyendo.)  «Gracias,  querido  Conde.» 
¿Eh?  Qué  veo?  «Gracias  mil  veces  por  otrecerme  una 
»ocasion  en  que  puedo  ser  útil  á  nuestra  encantadora 
«Elena.»  ¡Ali!  Por  finí  Hé  aquí  una  que  comprende  la 
familia. 

Condesa.  Y  los  deberes  del  parentesco! 

Conde.    «Yo  no  puedo  recibir  á  mi  prima.»  Eh? 

Condesa.  Dios  mió! 

Conde.    «Mi  casa  está  llena  de  gente  y  apenas  cabemos.» 
Condesa.  Habrá  trapalona! 

Conde.  «Pero  se  presenta  para  ella  una  magnífica  ocasión  que 
»no  debe  desperdiciar;  y  como  las  buenas  noticias  no 
«deben  retardarse,  escriba  con  esta  misma  fecha  á  mi 
«prima,  expresándola  vuestro  deseo  y  anunciándole 
«cuanto  lie  tenido  la  dicha  de  hacer  por  ella.» 

Condesa.  ¿Expresarla  nuestro  deseo? 

Conde.    No  hay  duda!  Elena  debe  haber  recibido  su  carta. 

Condesa.  Es  preciso  impedir  que  la  lea!... 

Conde.    Sí,  sí! 
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Condesa.  Es  ella! 

ESCENA  XIII. 

DICHAS,  ELENA,  con  una  carta. 

Elena.    Según  me  escribe  mi  prima  Eugenia,  ustedes  no  quie- 
ren tenerme  por  más  tiempo  á  su  lado. 
Conde.    Yo  no  he  dicho  eso! 
Elena.    Hé  aquí  su  carta. 
Conde.    (Qué  indiscreción.) 

Elena.  Ustedes  le  piden  para  mí  un  asilo  que  ella  no  puede 
ofrecerme,  pero  una  de  sus  amigas,  que  habita  por  lo 
común  en  Francia,  busca  una  doncella,  española,  y  mi 
prima  me  propone  esta  plaza. 

Condesa.  ¡Un  Alto  Soto  doncella? 

Conde.    ¡Qué  iniquidad! 

Condesa.  Está  segura,  Elena,  que  á  pesar  de  esa  carta,  que  yo  re- 
chazo, tendrás  siempre  aquí  un  asilo  y  una  madre. 

Elena.  Una  madre?  Oh!  Gracias  por  esa  palabra:  en  cuanto  á 
este  asilo...  no  puedo  seguir  en  él. 

Conde.    Qué  dices? 

Elena.    Que  hoy  dejaré  esta  casa  para  siempre. 

Conde.    Partes  á  Francia? 

Condesa.  Vos  á  servir  á  esa  señora? 

Elena.    No!  Tranquilícense  ustedes. 

Conde.    Entonces  con  quién  vas  á  vivir? 

Elena.    Viviré  sola. 

Condesa.  Á  tu  edad? 

Conde.    Sin  fortuna! 

Condesa.  ¡Con  tu  nombre! 

Elena.    Nunca  faltaré  á  él! 

Condesa.  ¡Es  imposible!  Tú  no  partirás;  te  lo  prohibo  en  nombre 
•de  todos  mis  beneficios. 

Elena.  Precisamente  por  respeto  á  sus  beneficios  y  por  respe- 
to á  mis  deberes,  tengo  absoluta  necesidad  de  hacerlo. 
Separémonos  hoy  que  el  recuerdo  de  todo  aquello  que 
debo  á  ustedes  existe  puro  dentro  de  mi  alma,  hoy  que 


lia  de  arrancarnos  lágrimas  nuestra  separación! 


ESCENA  XJV. 

DICHOS,  CLARA,  CARLOS  y  JULIO. 

Clara.  ¡Venga  usted!  Ven,  Julio;  impidamos  que  se  marche. 
Ya  saben  cuanto  dice  esa  infame  carta.  Ellos  no  consen- 
tirán que  nos  abandone.  (Á  Julio.)  No  es  verdad? 

Julio.     No!  Elena  tiene  razón. 

Clara.    Que  tiene  razón? 

Julio.  Creo  que  Elena  no  debe  aceptar  beneficios  que  tanto  os 
pesan.  No  debe  permanecer  aquí,  á  ménos  que  perma- 
nezca, no  como  una  inferior  á  nosotros,  sino  como  igual 
á  todos,  como  vuestra  hija,  como  mi  esposa! 

Todos.    Su  esposa? 

Carlos.  Bra...vo! 

Conde.    Qué  dices? 

Julio.      Ya  sé  que  no  puedo  casarme  sin  tu  consentimiento, 

pero  por  qué  no  me  lo  concedéis? 
Conde.    Por  qué? 

Julio.      No  queréis  casarme  con  Clara? 
Clara.    Es  verdad! 

Julio.     No  es  ella  mi  prima  como  Clara? 
Carlos.  ¿Bravo! 

Julio.     No  es  ella  tan  noble  como  Clara? 
Carlos.  ¡Bravo! 

Julio.     No  es  tan  bella  como  Clara? 
Clara.    Mil  veces  más! 
Carlos.   ¡Mil  veces  no! 
Conde.    Has  concluido? 

Condesa.  Deja  que  hable  Elena,  porque  por  lo  visto  no  somos  na- 
die en  esta  casa. 

Conde.    Vamos,  Elena,  responde  supuesto  que  eres  el  arbitro  de 

la  familia. 
Clara,    (á  Elena.)  Di  que  sí! 

Elena.    Querido  Julio,  agradezco  en  el  alma  tus  palabras,  pero 
no  puedo  aceptar  tu  mano. 
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Julio.  Por  qué? 

Elena.  Por  qué?  *  " 

Julio.  Sí,  habla. 

Elena.  Por...  porque  amo  á  otro! 

Carlos  y  Clara.  Ah! 

Julio.  ¡Gran  Dios! 

Carlos,  (á  Elena.)  Qué  dice  usted? 

Elena.  Adiós!  Hoy  mismo  partiré! 

Clara.  ¿Dónde? 

Elena.  ¡Nadie  lo  sabrá  nunca!  (váse  por  u  izquierda.) 

Carlos.  (Menos  yo!) 

CLARA.     (Queriendo  seguirla.)  ¡Elena! 

Julio.     (Deteniéndola.)  Déjala!  ¡Es  una  ingrata! 

Condesa.  ¡Ella  se  lo  pierde! 

Carlos,  *  (Pues  yo  creo  que  ella  se  lo  gana.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Salan  mny  elegante  en  casa  de  la  marquesa  de  Cienfuegos.  Puertas  latera- 
les y  al  foro.  Velador,  con  recado  de  escribir,  á  la  derecha.  Chimenea, 
en  primer  término,  á  la  izquierda. 

ESCENA  PRIMERA. 

JULIO,  luego  JUANA. 

Julio.  La  hora  no  es  la  más  conveniente  para  que  me  reciba 
la  Marquesa;  pero  al  menos  leerá  mi  tarjeta.— Qué  hay, 
Juana? 

Juana.    La  señora  Marquesa  tendrá  el  honor  de  recibir  á  usted 

y  á  su  familia  dentro  de  media  hora  ó  esta  tarde. 
Julio.     Muy  bien. 

Juana.  La  señora  Marquesa  hubiera  deseado  saladar  á  usted, 
pero  el  baile  de  esta  noche  ocupa  todo  su  tiempo.  Los 
preparativos  y  las  esquelas  de  invitación  no  nos  dejan 
lugar  para  nada. 

Julio.     Dicen  que  asistirá  al  baile  la  embajada  de  Persia. 

Juana.    Con  efecto.  Estará  brillantísimo. 

Julio.     Hasta  luégo. 

ESCENA  H. 

DICHOS,  CARLOS. 

Garlos.  Lo  señora  marquesa! 
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Garlos. 


Qué  veo?  ¡Carlos! 
Querido  Julio!  Tú  en  Madrid? 
Desde  hace  seis  dias. 
¿Á  quién  tendré  el  honor  de  anunciar? 
Á  Carlos  Mar...ar...ar...  Dígale  usled  eso. 
(Já,já,  já.)  (váse.) 

Pero  y  tú?  Desde  hace  año  y  medio  que  nos  vimos  en 
la  quinta  por  última  vez  no  he  sabido... 
Yo  soy  cónsul  nada  menos.  El  duque  del  Águila  me 
dió-el  nombramiento.  Yo  había  nacido  para  la  diplo- 
macia. 

Y  á  qué  vienes  aquí? 

.  Vengo  á  dar  gracias  á  la  Marquesa  por  su  invitación 
al  baile.  Pero  y  tu  familia? 

Pronto  vendrá  por  aquí.  Acaba  de  citarnos  la  mar- 
quesa. 

Y  Clara? 

Más  bella  que  nunca. 
(Yo  la  adoro  siempre  como  un  bárbaro. ) 
Después  de  la  partida  de  Elena,  cuyo  paradero  he  bus- 
cado inútilmente  durante  largo  tiempo,  nos  marchamos 
a  Francia,  donde  mi  padre  necesitaba  recomendar  una 
sociedad  industrial  de  la  que  es  presidente.  Este  mismo 
asunto  nos  conduce  hoy  á  Madrid,  y  nos  acerca  á  la 
marquesa,  cuyo  hermano,  el  director  general,  puede 
influir  de  un  modo  poderoso  en  el  éxito  de  la  empresa 
De  modo  que  de  Elena  no  habéis  sabido  nada? 
¿Podrías  darme  alguna  noticia? 
Yo?...  (Mejor  es  callarse.)  Ninguna. 
He  oido  decir  que  había  hecho  un  gran  casamiento  en 
Inglaterra. 
No  lo  creo. 
Tampoco  yo. 
(Si  supiera  la  verdad!) 

Adiós,  querido  Carlos.  Voy  á  anunciar  á  mi  familia  que 
Ja  marquesa  nos  aguarda. 
Entónces  aquí  nos  veremos! 


julio.     Hasta  la  vista! 

ESCENA  tí!. 

CÁRLOS. 

¡Clara  en  Madrid!  Y  yo  que  empe...2aba  á  poder  ha- 
blar!  Ya  me  fas...tidié  por  comk..pleto!  Es  preciso  dar 
par.. .te  á  Elena  de  su  lle...gada.  ¡Qué  sor... presa  van 
á  llevar  en  cuan...to  sepan  que  Elena  es...  ¡Oh!  Pero 
no  tie...ne  por  qué  aver...gonzarse.  Ni  su  honor  ni  su 
be...lleza  han  peligrado.  Todo  el  mun...do  la  adora. 
Hasta  el  du...que  del  Águila.  ¡Pues  señor,  yo  que  iba 
hablando  de  co...rrido  he  vuel...to  atrás  en  un  mo- 
mento! 

ESCENA  IV. 
nictío,  la  Marquesa. 

(Hablando  desde  la  puerta.)  ¡GÓmo!  ¿No  ha  llegado  aÚtíi  ni¡ 

vestido  y  estás  con  esa  calma?  ¡Corre!  ¡Que  avisen  al 
instante! 

(Esta  mujer  siem...pre  es  la  mis...ma.) 
Dispense  usted,  amigo  mió,  si  me  presento  de  tal  ma- 
nera; pero  una  desgracia  imprevista  ha  excitado  mis 
nervios. 

Una...  des... gracia! 

El  traje  que  debo  llevar  al  concierto  esta  tarde,  no  me 
lo  han  enviado  aúu. 
Oh!  Eso  es  grave. 

Siempre  que  aguardo  un  vestido  siento  una  inquietud, 
una  especie  de  fiebre... 
El  caso  no  es  para  menos. 

Calle  usted!  Me  pareció...  Por  qué  no  encargaría  yo 
también  este  traje  á  Julieta!  ¿Conoce  usted  á  Julieta? 
Sí!  De  nombre! 

¡No  es  una  simple  modista!  gs  el  genio,  el  gusto,  la 
inspiración!  La  mujer  menos  elegante  se  transforma  en 
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sus  manos.  ¡Calle  usted! 
Garlos.  (Otra?) 

Marq.  ¡Tampoco!  ¡Nada!  Pero  señor,  qué  desgracia  la  mía- 
Cualquiera  á  primera  vista  me  creería  dichosa.  Soy 
viuda,  rica,  bella...  a!  menos  así  lo  aseguran. 

Carlos.   Y  es  la  verdad. 

Marq.     Pues  se  engañan.  Existe  aquí  un  secreto  dolor  que  na- 
die comprende. 
Carlos.   Cómo  es  eso? 

Marq.     Usted  es  amigo  leal  y  puedo  confiárselo. 
Carlos.   Hable  usted. 

Marq.    Recuerda  usted  la  reunión  en  la  embajada  de  Rusia? 

Carlos.  Donde  precisa... mente  fué  usted  la  reina. 

Marq.     No!  Se  engaña  usted!  No  lo  fui.  Ese  es  mi  dolor! 

Carlos.  (Pero  cui... dado  que  es  ne...cia.) 

Marq.  La  reina  fué  otra.  Una  mujer  á  quien  detesto,  y  á  la 
cual  rodeaba  todo  el  mundo  de  un  modo  escandaloso. 

Carlos.  Ah!  sí!  La  baronesa  del  Olmo. 

Marq.  La  misma!  Con  su  nariz  de  remolacha,  su  boca  desco- 
munal y  su  talle  de  muñeca!  Yo  no  sé  por  qué  la  lla- 
man bonita.  ¡Y  su  toileltel  Diamantes!  Siempre  dia- 
mantes! ¡No  sale  de  ahí!  ¿Por  qué  no  se  viste  de  una 
vez  con  billetes  de  banco?  Esto  sería  más  rico. 

Carlos.   Pero  más  pe...ligroso!  Vol. ..vería  des. ..nuda  á  ca.,.sa. 

Marq.     Es  insoportable. 

Carlos.  Y  yo  que  ve... nía  con  una  embajada.  ¡Lucidos  es- 
ta... mos! 
Marq.     Una  embajada? 
Carlos.  Cuyo  éxito  de.. .pende  de  usted. 
Marq.     De  mí? 

Carlos.  Elba.. .ron,  el  marido  de  la  baronesa  deseaba...  Va 
usted  á  saltar  de  rabia...  Deseaba  una  invi...lacion  para 
el  gran  baile  de  la  emba...jada  per...sa. 

Marq.     Mi  baile? 

Carlos.  Cuando  di. ..je  que  iba  usted  á  sal...tar! 
Marq.    El  barón?  Es  decir,  su  esposa?  ¡Jamás! 
Carlos.  Pero... 
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Marq.  Juzgue  usted  mismo!  Orgullosa  del  efímero  triunfo  que 
creyó  obtener  en  la  embajada  moscovita,  Elena  ha  di- 
cho delante  de  sus  amigas  estas  palabras:  «La  guerra  de 
Persia  no  será  más  favorable  á  la  Marquesa  que  la 
guerra  de  Rusia.»  ¿Comprende  usted? 

Carlos.  Eso  esgra...ve!  Pero  no  habría  medio  de  inter... venir... 

Marq.    Imposible!  Es  una  cuestión  de  dignidad. 

Carlos.  No  importa.  Yol... veré  por  su  última  tun...  (Yo  he 
nacido  para  la  diplomacia.) 

ESCENA  V. 

DICHOS,  JUANA. 

Juana.     El  vestido,  señora!  Acaban  de  traerle. 
Marq.    ¿Mi  vestido?  ¡Que  dicha!  Dispense  usted  si  por  un  mo- 
mento... 

Carlos.   ¡Los  negocios  ante  todo!  Adiós,  Marquesa,  (váse.) 
Marq,     (Á  Juana.)  No  estoy  para  nadie.  Entiendes?  para  nadie 

(Váse  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VI. 

JUANA. 

Ya  lo  creo!  Distraerla  en  semejante  ocasión  sería  un 
pecado  muy  grave.  El  tocador  interesa  más  á  mi  seño- 
ra que  todos  los  asuntos  por  importantes  que  parezcan. 
Eh?  Mas  visitas?  Tendré  que  prevenir  á  Pablo. 

ESCENA  Víl. 

DICHA,  el  CONDE,  la  CONDESA,  CLARA. 

Conde.    Quiere  usted  pasar  recado  á  la  señora  Marquesa? 
Juana.    Temo  que  en  este  momento  le  sea  imposible  recibir  á 
ustedes. 

Condesa.  Advierta  usted  que  nos  ha  citado. 
Juana.  Sin  embargo,  temo  mucho  que... 
Condesa.  ¡Anuncíenos  usted! 
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ESCENA  VIH. 

DICHOS,  menos  JUANA. 

Condesa.  Sería  capaz  de  no  recibir  á  los  Altos  Sotos! 

Conde.    Cálmate  y  trata  de  aparecer  amable  con  la  Marquesa. 

Condesa.  ¡Amable  y  estoy  hecha  una  hiena! 

Conde.  No  olvides  que  nuestra  suerte  se  decide  mañana.  Que 
es  preciso  que  por  su  mediación  obtenga  hoy  mismo 
una  entrevista  con  su  hermano. 

Condesa.  ¡Qué  importa!  La  dignidad  es  lo  primero. 

Conde.  Para  lodo  hay  tiempo!  Ya  seremos  nobles  otro  dia.  Hoy 
somos  industriales,  gente  de  negocios. 

Condesa.  Si  no  te  hubieses  metido  en  ellos! 

Conde.  Por  haberlos  abandonado  siguiendo  tu  maldito  conse- 
jo, cada  vez  van  de  mal  en  peor.  Asegurabas  que  un 
Alto  Soto  no  debía  mezclarse  en  nada! 

Condesa.  ¡Y  lo  aseguro  todavía! 

Conde.  Por  lo  cual  he  perdido  en  la  sociedad  la  mitad  de  mi 
fortuna  y  tengo  comprometida  la  otra  mitad.  Si  el  her- 
mano de  la  Marquesa  no  nos  apoya,  si  no  podemos  ob- 
tener el  paso  de  la  nueva  vía  férrea  por  nuestros  ter- 
renos, estamos  arruinados. 

Clara.    Aquí  está  el  vizconde. 

ESCENA  IX. 

DICHOS,  JULIO. 

Julio.     ¿Habéis  visto  á  la  Marquesa? 

Condesa.  Estamos  haciendo  antesala  como  si  fuéramos  una  gente- 
cilla cualquiera. 
Conde.    Repito  que  tengas  calma. 

Condesa.  Y  yo  repito  que  la  sangre  de  mis  doscientos  abuelos 

empieza  á  subírseme  á  la  cabeza! 
Conde.    Reflexiona  que  nuestro  porvenir  depénde  quizá  de  tu 

prudencia. 


Condesa.  Vale  más  la  dignidad  délos  principios  que  todas  las  ri- 
quezas del  orbe. 

Julio.     Pero  en  fin,  qué  ha  sucedido? 

Conde.  Que  tu  madre  hubiera  deseado  hallar  á  la  Marquesa 
aguardándonos  en  el  tramo  de  la  escalera. 

Julio.     No  cometamos  una  indiscreción. 

Clara.  Y  ahora  que  recuerdo!  Al  salir  me  dieron  para  tí  esta 
carta  que  distraída  me  guardé  en  el  bolsillo.  (Da  una 

carta  al  Conde.) 

CONDE.     Á  Ver?  Quizá  Un  nuevo  dividendo!  (Después  de  leer  rápi- 
damente.) Eh?  Qué  significa  esto,  caballerito?  (Á  Julio.) 
Julio.     El  qué,  padre  mió? 

Conde.    Hé  aquí  un  negocio  comercial  cuyas  consecuencias  no 

pudo  tu  madre  preveer. 
Condesa.  Pero  qué  pasa? 

Conde.    Pasa  que  nuestro  hijo  ha  jugado  ocho  mil  duros  y  los 

ha  perdido. 
Julio.  (Cielos!) 

Conde.    Y  que  como  no  los  paga,  me  preguntan  aquí  si  me 

creo  yo  obligado  á  satisfacerlos. 
Condesa.  Julio! 
Clara.    Gran  Dios! 
Condesa.  Es  eso  verdad? 
Julio.  Sí! 

Condesa.  ¡Desgraciado!  Á  quién  se  le  ocurre  perder? 

Conde.    Dí  más  bien  á  quién  se  le  ocurre  jugar! 

Julio.  Á  quien  como  yo  pasa  su  vida  en  la  ociosidad  y  tiene 
sólo  la  obligación  de  conservar  la  nobleza  de  su  nom- 
bre. Yo  quise  emprender  una  carrera  y  ustedes  se  opu- 
sieron creyendo  que  el  trabajo  me  rebajaría  á  los  ojos 
de  la  alta  clase;  yo  quise  realizar  un  enlace  que  hubiera 
asegurado  mi  ventura,  y  ustedes  arrojaron  de  la  casa  á 
la  que  yo  amaba  porque  carecía  de  unas  riquezas  des- 
preciables... ¿Qué  quieren  ustedes  que  haga?  ¿No  soy 
noble?  ¿No  soy  rico?  ¿No  soy  holgazán?  Pues  bien; 
juego  por  necesidad  y  pierdo  por  azar.  Esto  es  de  muy 
buen  tono  y  no  puede  avergonzar  á  ningún  Alto  Soto! 

3 
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Condesa.  Tu  padre  pagará. 
Conde.  ¡Imposible! 


ESCENA  X. 

DICHOS,  JUANA, 

JUANA.      (Saliendo  sin  hacer  caso  de   nadie.)  ¡DÍOS  I11ÍO,  qué  des 

gracia! 
Conde.    Y  bien... 

Juana..    El  talle  es  corto  y  la  manga  derecha  larga. 
Condesa.  Pero  y  nuestra  audiencia? 

Juana.    Ah,  sí!  La  señora  Marquesa  no  puede  recibir,  y  ahora 

ménos  que  nunca. 
Condesa.  Qué  tal? 

Julio.     JVo  obstante;  esta  mañana  me  dijo  usted  misma... 
Juana.     Va  lo  recuerdo,  pero  un  suceso  imprevisto,  una  des- 
gracia... 

Conde.  Y  sin  embargo,  es  fuerza  que  hoy  mismo  hable  con  su 
hermano  ó  todo  se  ha  perdido! 

Juana.  (Acercándose  al  foro.)  Pablo,  la  señora  no  está  visible  para 
nadie,  entiende  usted?  Para  nadie,  excepto  para  la  du- 
quesa de  San  Alberto.  (Váse  Juana  por  el  foro.) 

ESCENA  XI. 

DICHOS  ménos  JUANA. 

Condesa.  ¡Salgarlos!  Después  de  este  ultraje  no  podemos  per- 
manecer aquí. 

Julio.  Quién  toma  por  lo  serio  las  excentricidades  de  la 
Marquesa! 

Conde.    Julio  dice  bien.  Es  preciso  escribirla  dos  palabras.  (se 

sienta  cerca  del  velador  y  escribe.) 

Condesa.  ¿Y  crees  que  se  dignará  leer  tu  carta? 
Clara.    Silencio!  (Acercándose  al  foro.)  Se  acerca  una  clama  muy 
elegante. 

Condesa.  Me  alegro!  Así  no  seremos  solos  los  desairados. 
Clara.    Á  pesar  de  la  consigna  los  criados  la  dejan  entrar. 
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Condesa.  Eso  no  es  posible! 

ESCENA  XII. 

DICHOS,  ELENA ,  vestida  con  $ran  lujo. 

Elena.    No  anunciarme;  es  inútil. 

Todos.  ¡Elena! 

Elena.    ¡Qué  veo!  Julio!  Mi  tía! 

Clara.    (Corriendo  á  ella.)  ¿Tú?  Te  encuentro  al  fin  después  de 

año  y  medio  de  ausencia! 
Elena.    Hermana  mía. 
Clara.    Estás  más  guapa,  mucho  más  guapa. 
Julio.     Pero...  qué  ha  sido  de  tí? 
Condesa.  Habla. — Qué  has  hecho  en  ese  tiempo? 
Elena.    Nada  que  pueda  avergonzarme. 
Clara.    Oh!  Quién  se  atrevería  á  dudarlo?  Pero  este  traje,  esos 

brillantes...  Ah!  Ya  sé.  Has  hecho  un  gran  casamiento. 
Julio.  Cómo? 
Conde  y  Condesa.  Será  posible? 

Clara.    Cuéntalo  todo;  tus  sufrimientos,  tus  dichas,  y  por  qué 
estás  aquí  en  casa  de  la  Marquesa,  á  quien  no  conocías. 
Condesa.  Te  advierto  que  hoy  no  recibe  á  nadie. 

ESCENA  XIII. 

DICHOS,  JUANA. 

Juana.    (Dirigiéndose  á  Elena.)  ¡No  me  engañó  Pablo!  És  ella 
Cuán  dichosa  va  á  ser  mi  señora!  Corro  á  prevenirla 

(Váse  por  la  izquierda.) 

Clara.  Eres  amiga  de  la  Marquesa? 

Elena.  Casi,  casi. 

Gondesa.  Y  eres  siempre  bien  recibida? 

Elena.  Siempre. 

Conde.  Tienes  influencia  con  ella? 

Elena.  Alguna. 

Clara.  Toma!  Entrégale  esta  petición  de  mi  tio!  (Le  da  la  carta, 

que  habrá  dejado  sobre  el  velador-) 
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Condesa.  ¡Nunca! 
Conde.    Te  lo  prohibo. 

Elena.    Me  prohiben  ustedes  hacerle  un  servicio.  Oh!  no  m 
privarán  de  esa  dicha.  Trae.  (Tomando  la  carta.) 

Conde.    Para  qué?  Sería  preciso  que  esa  nota  fuese  remitida  en 
el  acto  á  la  dirección. 

Elena.    Lo  será. 

Conde.    Que  tuviésemos  una  conferencia  hoy  mismo. 
Elena.    La  tendrá  usted. 

Juana.     (Desde  la  puerta.)  Pase  usted!  Mi  señora  aguarda  con  im- 
paciencia! 

Elena.    Allá  voy.  Cuenten  ustedes  conmigo,  (váse.) 
Clara.    Estoy  asombrada! 

Conde.    Siempre  lo  dije;  nuestra  sobrina  merece  cualquier 
cosa! 

Condesa.  Elena  es  siempre  digna  de  nosotros, 
ESCENA  XIV. 

DICHOS,  CARLOS, 

Carlos.  Aquí  esta...mos  todos. 
Condesa.  Cárlos! 

Carlos.  Se... ñora!...  Señor  Conde... 

Clara.    Hoy  todo  se  vuelven  sorpresas!... 

Carlos.  (Ay  qué  gua...pa  y  qué  gor...dita  se  ha  puesto.) 

Clara.    No  sabe  usted  que  Elena  está  aquí? 

Carlos.  Ya  lo  sé. 

Julio.     Pues  no  me  dijiste  hace  poco  que  ignorabas  su  pa- 
radero? 

Carlos.  Temí  ser  indis,.. creto.  Pero  he  visto  abajo  su  coche. 
Conde.    Su  coche? 

Clara.    Diga  usted,  se  ha  casado?  Es  duquesa  de  San  Alberto? 
Conde.    Este  duque  de  San  Alberto,  es  algún  personaje? 
Clara.'  ¿Embajador? 
Conde.  Ministro? 
Condesa.  Príncipe? 

Carlos.  Nada  de  eso.  Elena  no  se  ha  ca...sado. 
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Julio.     ¿De  veras? 
Condesa.  Será  viuda! 
Carlos.  Tampoco. 
Clara.    Hable  usted,  hombre. 

Carlos.  (Tartamudeando  mucho.)  Pues  ella  es,  ó  mejor  dicho,  tie- 
ne el  honor  de  ser... 
Todoü,    El  qué? 

Carlos.   ¡Maldita  lengua!  Y  yo  que  hablaba  ya  de  corrido!...  Hé 
aquí  á  la  Marquesa  que  lo  dirá  mejor  que  yo. 

ESCENA  XV. 

DICHOS,  la  MARQUESA  y  JUANA. 

Marq.  Dispensen  ustedes  por  haberles  hecho  aguardar  tanto 
tiempo. 

Conde.    Oh,  Marquesa!  Está  usted  dispensada! 
Condesa.  (No  he  de  mirarla  siquiera.) 

Marq.  Un  asunto  de  los  más  graves  me  impedía  recibirles; 
pero  acaban  ustedes  de  mandar  una  embajadora,  á  la 
cual  no  puedo  negar  nada.  Esté  usted  tranquilo,  Con- 
de; voy  á  llevar  yo  misma  esta  nota  á  mi  hermano. 

Conde.  Ah! 

Marq.    Juana,  si  viene  la  duquesa  de  San  Alberto  que  no  me 

aguarde,  entiendes? 
Julio.     Cómo!  La  duquesa  de...  ¿No  era  esa  joven? 
Marq.     ¡Ella!  Oh!  Es  mucho  más! 

Condesa.  Será  posible?  (ai  Conde.)  Dila  que  es  sobrina  nuestra. 

Marq.  Las  duquesas  se  prosternan  á  sus  piés;  la  de  Rosal  no 
la  deja  un  instante.  La  princesa  de  Marengo  pasa  con 
ella  los  dias  enteros;  la  marquesa  de  Monreal  sólo  ha- 
bla de  ella,  y  yo,  yo  misma  no  sé  hacer  más  que  lo  que 
ella  quiere. 

Condesa,  (ai  Conde.)  (Dila  qae  es  nuestra  sobrina.) 

Marq.    Sobre  todo  después  de  haber  venido  á  verme.  ¡No  sé 

cómo  pagarla  la  visita! 
Conde.    En  efecto,  esa  encantadora  jóven  es... 
Marq.    ¡Y  sus  maneras!  Y  su  distinción!  Muchas  veces  he  crei- 
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do  que  pertenecía  á  nuestra  clase. 
Conde.  Cómo? 

Marq.     Y  un  talento!  ¡Un  gusto!  Miren  ustedes  qué  adornos, 

(Señalando  su  vestido.)  qué  corte  tan  espiritual' 
Condesa.  En? 

Marq.    Y  éste  no  es  de  los  mejores. 

Condesa.  Qué  oigo?  ¿Ese  vestido?... 

Marq.    ¿No  lo  reconoce  usted?  Es  de  ella!  De  Julieta 

Todos.  ¡Julieta! 

Condesa.  ¡Una  modista!  (ai  Conde.)  (Di  que  no  la  conoces!) 
Juana.    Ya  está  el  coche,  señora. 

Marq.  Entónces  adiós!  Voy  á  cumplir  su  encargo...  es  decir 
el  de  usted,  (ai  Conde.)  Pronto  recibirá  usted  buenas' 
nuevas.  Ustedes  quedan  en  su  casa.  Adiós.  Hasta  la 

Vista.  (Váse  por  el  foro.) 

ESCENA  XVI. 

DICHOS,  menos  la  MARQUESA  y  JUANA. 

Conde.    ¡Qué  indignidad! 
Confesa.  La  infame! 
Clara.    Tia,  por  Dios! 

Julio.  (Comprendo!  Aquel  amor  que  nos  confesó  hace  año  y 
medio  y  por  el  cual  sin  duda  nos  abandonó,  habrá  sido 
causa  de...  ¡Y  yo  que  aún  la  amaba!) 

Condesa.  Deshonrar  de  ese  modo  á  su  familia. 

Carlos.  ¿Deshonrar?  Dice  usted  que  des...  ¡Maldita  lengua! 

(Tartamudeando  mucho.) 

Clara.    Eso  no!  Elena  ha  ocultado  nuestro  nombre. 
Condesa.  Porque  no  le  pertenece. 
Carlos.  Se.. .ñora!... 

Condesa.  Ella  no  forma  parte  de  nuestra  familia. 
Carlos.   Se. ..ñora!... 

Condesa.  Y  espero  que  ninguno  de  nosotros  la  reconocerá 

nunca. 
Conde.    Lo  juro! 
Julfo.     Y  yo  también. 
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Clara.    (Yo  no  juro  nada.) 
Condesa.  Esto  es  inicuo! 

Clara,  (á  Carlos  ap.)  (Pero  usted  que  lo  sabe  todo  por  qué  no 
la  defiende? 

Carlos.  Yo  quiero  de...fenderla,  pero  la  len...£ua  se  resiste 
y...  (con  explosión.)  ¡Ira  de  Cristo!  ¡Maldito  sea  el  de- 
monio! Caramba  y  recaramba! 

Todos.  ¡Carlos! 

Carlos.  Cada  uno  tiene  su  diccionario!  Yo  no  puedo  tolerar  que 
se  insulte  de  ese  modo  á  el  alma  más  pura,  á  la  virtud 
más  noble. 

Clara.    Gracias  á  Dios! 

Carlos.  No,  no  me  interrumpa  usted  porque  tartamudeo!  Pre- 
guntan ustedes  lo  que  ha  hecho?  ¡Caramba! 
Conde.  ¡Caballero!... 

Carlos.  ¡No  me  interrumpa  usted!  ¿Lo  que  ha  hecho?  Elena 
llegó  aquí  sola,  sin  apoyo,  sin  socorros.  Ha  vivido  seis 
meses  en  una  guardilla,  sin  luz  ni  aire,  haciendo  por 
un  mezquino  salario  maravillas  de  arte  que  otras  ven- 
dían á  precio  fabuloso.  Y  á  pesar  de  todo  hubiera 
muerto  de  hambre  y  de  miseria,  si  un  amigo  no  la  hu- 
biese descubierto  su  retiro  y  la  hubiese  á  su  pesar  pres- 
tado los  primeros  fondos  para  que  se  estableciera. 

Julio.     Quién  fué  ese  amigo? 

Carlos.  No...  le  conozco! 

Julio.     Aquel  á  quien  ella  amaba! 

Carlos.  No! 

Julio.     Quién?  Dímelo! 

Carlos.   ¡Yo  no  lo  sé! 

Condesa.  Cambiar  nuestra  casa  por  un  obrador!  ¡Cortar  y  coser 
allí  los  vestidos! 

Carlos.  Acaso  no  corta. ..ba  y  co...síalos  de  ustedes?  Sólo  que 

ustedes  no  la  pa... gabán.  Héaquí  la  diferencia! 
Julio.  Caballero!... 
Clara.    (Pues  dice  muy  bien.) 

Carlos.  Yo  la  de...fenderé,  porque  la  a...mo  como  una  her... 
mana,  porque  representa  para  mí  lo  que  es  más  noble 


cien  veces  que  todos  nuestros  tí...tulos  de  du.  .ques  y 
con... des.  El  trabajo! 
Clara.    Silencio  por  Dios!  Ella  viene. 

ESCENA  XVII. 

DICHOS,  ELENA. 

Elena.  Clara! 

Clara.    (Bajo. )  (Todo  lo  saben.) 

Elena.    Tia  mia! 

Condesa.  Te  prohibo  llamarme  así! 

Conde     ¡  Te  lo  prohibimos! . . . 

Clara.    (Bajo.)  (Menos  yo.) 

Condesa.  Clara!  Note  roces  con  esa  modista! 

Clara.  Pero... 

Condesa.  Ven  acá!  Es  preciso  que  entienda  que  ningún  vinculé 

nos  une  á  ella.  Vamonos  de  aquí! 
Conde.    Salgamos!  (vánse.) 
Claua.    (Pobre  Elena!) 

ELENA.  (Mirando  á  Julio,  que  permanece  inmóvil.)  (Él  no  se  marcha!) 
(Julio  permanece  un  momento  mirando  á  Elena.) 

Julio.      (Oh!  ¡Me  engañaba!)  (váse.) 

Elena.  ¡Julio  también!  ¡Dios  mió!  ¿Debo  ruborizarme  por  lo 
que  he  hecho? 

Carlos.  ¡Ruborizarse  de  la  fortuna  ganada  por  el  trabajo!  No, 
duquesa  Elena!  Tome  usted  sin  remordimientos  su 
agu...ja  y  sus  tijeras!  Usted  no  tiene  nada  por  qué  aver- 
gonzarse. 

ESCENA  XVIII. 

CARLOS,  ELENA. 

La  resolución  espantosa  y  terrible  que  una  vez  en  Ma- 
drid tuve  que  adoptar,  me  causó  al  principio  una  pena 
profunda,  después  la  seguí  con  resignación,  y  por  últi-  ' 
mo  con  orgullo. 
Es  verdad. 


Elena. 


Carlos. 


Elena.  Todo  se  lo  debo  a  sus  consejos  de  usted  y  á  sus  re- 
cursos. 

Carlos.  Los  recursos  ya  me  los  de.. .volvió  y  no  hay  que  hablar 
de  eso. 

Elena.  Pero  mi  tia,  mi  tio  y  hasta  Julio!  Julio,  á  quieo  yo 
amaba,  me  olvida  y  me  desprecia! 

Garlos.  Esa  fa...milia  es  una  ingrata.  Por  supuesto  que  ya  em- 
piezan é  sufrir  el  castigo. 

Elena.    ¿Qué  dice  usted? 

Garlos.  Na... da! 

Elena.    Oh!  Hable  usted  por  favor. 

Carlos.  Lo  sé  por  un  ac.ciouista.  El  Conde  está  perdido. 

Elena.    Eh?  ¿Perdido? 

Garlos.  ¡Ó  po...co  ménos!  La  sociedad  de  des. ..montes  le  ha 

des... montado  todo  su  dinero. 
Elena.  ¿Perdido? 

Carlos.  Y  no  hay  re.. .medio.  Si  no  votan  por  la  ri...bera  iz- 
quierda... ca...taplum!  á  pedir  limosna. 

Elena.    La  ribera  izquierda?  Qué  significa  eso? 

Carlos.  Muy  sencillo.  Existe  el  proyecto  de  un  nuevo  ferro-car- 
ril. Si  pasa  por  los  terrenos  de  la  sociedad  subirá  el  eré. . . 
dito,  pero  si  se  va  por  la  dere...cha,  ya  lo  he  dicho, 
cataplum!  á  pedir  limosna! 

Elena.    ¡Gran  Dios! 

Carlos.  Ma...ñana  se  decidirá  en  la  co... misión. 
Elena.    Y  quién  forma  esa  comisión? 

Carlos.  Cin...co  per...sonas.  Todavía  no  se  conocen  más  que 

cuatro,  y  de  éstas,  dos  votarán  en  contra,  de  seguro. 
Elena.    Quiénes  son  las  demás? 

Carlos.  El  uno  es  don  Beltran...  cuya  mujer  usted  co...no... ce. 
Elena.    Sí,  sí!  Hace  todo  cuanto  ella  quiere.  Le  escribiré. 
Carlos.  Usted? 
Elena.    Y  los  otros? 

Carlos.  El  segundo  el  duque  del  Á... güila. 
-  Elena.    También  será  de  los  nuestros. 
Carlos.  Por  qué? 

Elena.    Olvida  usted  que  el  duque  sólo  desea  complacerme? 


Carlos, 
Elena. 
Carlos. 
Elena. 
Carlos. 


Elena. 
Garlos. 

Elena. 
Carlos. 

Elena. 


Carlos. 
Elena. 


Carlos. 

Elena. 

Carlos. 
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Sólo  necesitamos  un  tercer  voto. 
El  ma...rido  de  la  baro...nesa  Elena. 
¿Por  qué  medio  podríamos  conquistarle? 
Yo...  ten...go  uno. 
Veamos. 

La  ba...ronesa  alcanzaría  de  su  ma...rido  cuanto  qui- 
siéramos;«  fuese  invi...tada  por  medio  de  no.  sotros 
alba.ledelaMar...quesa. 
Lo  será. 

Impo...sible.  Hace  un  ra...to  se  negó  á  ello.  Está  fu 
nosa  y  creo  que  no  con...segiremos  nada 
Quién  sabe! 

Pero  usted !,  áq.ien  a  ...caban  de  desapreciar,  se  inte- 
resa todavía  por  esa  fa...milia? 

P«^^miVid^^reVita^leSe,SOnroj0^  una  q^bra. 
Ellos  tan  orgullosos-,  tan  nobles,  verse  humillados!  ¡Ohr 
Nunca!  Es  preciso,  entiende  usted?  preciso  que  la  Úar-' 
quesa  nos  dé  su  invitación. 

Y  cómo? 

¡Ah,  qué  idea!  Escuche  usted.  Vaya  usted  á  casa;  abajo 
esta  el  carruaje.  Es  cuestión  de  dos  minutos.  Tome  us- 

£  h  -í"  I"  in\*arjeta')  Que  entreSu™  á  usted  el  vestido 
de  baile  de  la  Marquesa.  Tráigalo  usted  al  momento 
be  me  ocurre  un  medio  infalible. 
Volando. 
¡Corra  usted! 

Y  luégo  la  insultan  y  la  humillan!  Merecían  quedarse 
en  cueros.  (váse.) 

ESCENA  XIX. 


Elen, 


ELENA,  luego  JUANA. 

Estoy  segura  de  vencer,  y  sin  embargo,  apenas  puedo 
reprimir  mi  inquietud!  ¡Oh!  Si  yo  les  salvase  de  la  rui- 
na! Si  por  mí  fuese  el  ferro-carril  por  el  terreno  de- 
seado!.,.-¡Guánto  tarda  la  Marquesa!  (loca  „„  timbre.) 
¿No  ha  vuelto  la  señora?  (Á  juana.) 
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Juana.    Todavía  no,  pero  debe  tardar  muy  poco. 

Elena.    Parece  que  la  preocupa  mucho  el  baile  del  sábado. 

Juana.  No  piensa  en  otra  cosa!  Ha  invitado  á  todo  Madrid  y 
dice  que  de  este  baile  se  ha  de  hablar  en  el  resto  del 
mundo.  Mire  usted,  también  hay  aquí  invitaciones^  en 
blanco.  Está  la  casa  llena.  Hoy  ha  firmado  la  señora 
Marquesa  más  de  ciento. 

Elena.    (Con  una  tengo  yo  bastante.) 

Juana.    Creo  que  ha  entrado  un  coche  en  el  patio. 

Elena.    Será  la  Marquesa? 

Juana.    Voy  á  ver.  No!  Es  ese  caballero;  que  estaba  aquí  hace 
poco. 

Elena.    Bien,  puede  usted  marcharse. 
Juana.    (Dispone  en  esta  casa  cuanto  quiere.) 

ESCENA  XX. 

ELENA,  CARLOS. 

Sal*  con  un  azafate,  que  conduce  hasta  la  puerta  un  criado.  Sobre  el 
azafate  un  traje  de  baile. 

Carlos.  Aquí  está  el  ves...tido. 
Elena.    Gracias!  Gracias,  amigo  mió! 

Carlos.  Un  diplomá... tico  car.. .gado  con  esto.  Qué  dirían  las 

potencias  extranjeras?  (Lo  deja  sobre  una  mesa,  á  la  de- 
recha.) 

Elena.    Dirían  que  era  usted  un  negociador  sin  rival. 

CARLOS.    Y  hace  frió!  (Se  aoerca  á  la  chimenea  y  aviva  el  fuego.) 

Elena.    Cada  minuto  me  parece  un  siglo. 

Carlos.  Pero  qué  pre...terrde  usted?  ' 

Elena.    Ese  es  mi  secreto. 

Carlos.  (Y  será  ca...paz  de  sacar  la  invi...tacion!) 

Elena.    Por  supuesto,  ni  una  palabra  á  mi  tío! 

Carlos.  Señora,  la  diplo...macia  es  muda. 

Elena.    Serían  capaces  hasta  de  rechazar  la  fortuna  si  supiesen 

que  yo  se  la  daba. 
Carlos.  Lo  que  es  yo  no  se  la  da... ría! 
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Elena.    Es  tan  dulce  la  venganza! 
Carlos.  ¡Vaya  una  venganza  tonta! 

ESCENA  XXL 

DICHOS,  la  MARQUESA. 

Marq.     Aquí  todavía? 
Carlos.  (La  Marquesa!) 

MARQ'  2™*  o  '  herman°'  Pm  16  daran  '«  "Ota  hoy 
mmo.  ¡Que  sos»  estaba  el  concierto!  ¡No  sé  cómo  hay 
gente  que  salga  de  su  casa!  °  y 

Carlos.  (Pues  siem...pre  está  ella  en  la  calle  ) 

Marq.  ¡Cómo  iba  la  de  Avales!  ¡Qué  sombrero  y  qué  color  de 
vestido!  Parecía  un  lagarto!  También  la  de  Ch  nchilla 
llevaba  un  gabán  de  gusto!  Azul  con  flecos  amar  II  s^ 

clsadaV  s  TZT™  108  °j0s!  Pues  y  «!*•  '*  «cien 
ueruI-  Fn  c     rer°  W~  ¡Llevar  todavía 
cuernos!  En  fin,  grecas  que  yo  no  soy  de  las  que  criti- 
can, que  si  lo  fuera... 
Carlos.  (¡Ya  se  co...noce!) 

Maro.    (Viendo    vcStido.)  ¡Pero  calle!  ¡Mi  vestido  de  baile!  ¡Me 

uor'siHr  S°rpreSa!  iMa«DÍÍico! 

dorjSm  embargo!  En  tu  casa  he  visto  otro  de  mejer 

Elena.    Aquel  es  un  encargo  especial,  señora. 
Marq.    Para  mi  baile? 

ELENA'  1  b,Í-  n°  PUede  "aber  DÍD^«°  de  •* 6«sto 

que  el  de  la  señora  Marquesa. 

Marq.  Entónces... 

Maro4  TI        *  SÍd°  heCh°  fara  la  reina  de 

marq.  iHasta  las  reinas  se  entregan  á  ella' 

M?»n°3'  n  Tf  y°  0H  S°y  reÍna  y  me  entreSaría  ta™»¡en! 

^Srair68^—  iia-^a^-do 

Carlos,  (á  Elena.)  (Hé  aquí  el  momento. 
Elena.    Todavía  no!) 

Marq.    Imagine  usted  que  hoy  lo  más  difícil  del  mundo  es  un 
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vestido  de  baile.  Es  preciso  armonizar  la  riqueza  con  la 
sencillez,  el  buen  gusto  con  los  caprichos  de  la  moda... 
y  según  estoy  viendo  todo  se  halla  reunido  aquí. 
Elena.    Es  decir  que  la  señora  Marquesa  está  contenta  de  mi 
obra? 

Marq.  ¿Contenta?  ¡Entusiasmada!  ¡Loca!  ¡Cuánta  envidia  voy 
á  causar!  . 

Elena.    De  modo  que  si  pidiese  en  cambio  algún  premio... 

Marq.    Oh!  Cuanto  quieras!  Róbame,  asesíname! 

Elena.  No  se  trata  de  dinero,  sino  de  un  favor  que  yo  agrade- 
cería mucho. 

Marq.  ¿Quieres  alguna  credencial?  Algún  empleillo  para  cual- 
quier pariente? 

Elena.    No,  no!  Pretendo  una  cosa  mucho  más  fácil.  Para  con- 
cedérmela sólo  tiene  usted  que  escribir  un  nombre. 
Marq.  Habla. 
Carlos.  (Estoy  temblando.) 

Elena.    Pues  bien,  quisiera  una  invitación  para  el  baile. 
Marq.     Y  era  eso  todo?  ¡Qué  tontería!  Aguarda.  (Se  sienta  cerca 

del  velador.) 

Carlos.   (Ahora  lo  veremos.) 

Marq.    Para  quién  es? 

Elena.    Para...  para  la  baronesa  del  Olmo. 

Marq.    ¡Elena!  (Levantándose.)  ¡Invitar  á  Elena!  Oh!  Jamás! 

Carlos.   (Está  suave.) 

Elena.  Algunas  veces  me  ha  prometido  usted  satisfacer  mi 
primer  capricho. 

Marq.    ¡Y  lo  repito!  Pide  cuanto  quieras  menos  eso. 

Elena.  Juro  á  usted,  señora  Marquesa,  que  le  agradeceré  con 
todo  mi  corazón! 

Marq.  La  oferta  me  seduce,  y  prueba  hasta  dónde  podría  lle- 
gar mi  debilidad  para  contigo;  pero  ea  el  rango  que 
ocupo,  esa  debilidad  significaría  descender  á  un  terreno 
del  cual  estoy  obligada  á  apartarme.  (Toca  el  timbre  y  sale 
Juana.)  Lleva  ese  traje  allá  dentro. 

ELENA.      ¡No  lo  lleves!  (La  criada  se  detiene.) 

Carlos.  (Demonio!) 


Marq. 
Elena. 

Marq. 
Elena. 

Garlos 
Marq. 
Elena. 


Marq. 

Elena. 

Marq. 

Elena. 

Marq. 

Elena. 

Marq. 

Carlos. 

Marq. 

Garlos. 

Marq. 


Carlos. 

Marq. 

Elena. 


Marq. 

Elena. 

Marq. 

Elena. 

Marq. 

Elena. 

Marq. 
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Eh?  ¿Qué  significa? 

Significa  que  este  traje  de  gasa,  cuyo  valor  consiste  en 
mis  adornos  y  en  mi  confección,  no  es  de  usted  todavía 
Cómo? 

Cada  una  podemos  guardar  lo  que  nos  corresponde; 
usted  su  rango,  yo  mi  trabajo. 
(Chúpate  esa.) 

¿Qué  escucho?  Tendrías  la  audacia  de... 

De  no  entregar  á  usted  este  vestido  por  ningún  dinero 

sino  á  cambio  de  una  invitación  para  la  baronesa  de! 

Olmo. 

¡Nunca!  Yo  probaré  que  este  traje  es  mió! 

¡Yo  probaré  lo  contrario! 

Insolente! 

Por  última  vez,  señora!... 

Oh!  EstO  es  demasiado!  (Da  un  paso  hacia  el  traje.) 

¡Pues  no  hay  vestido!  (Le  coffe  y  i.  arroja  á  la  chime„ea.) 
¡Ah!  ¿Que  has  hecho? 

Teñirlo.  (Sacando  el  vestido  negro  y  quemado.) 

¡Quemado!  ¡Se  ha  quemado! 
Como  era  gasa...  puf!  Voló! 

Un  traje  que  tanto  iba  á  llamar  la  atención!  Pero  esto 
es  un  crimen.  ¿Qué  hago  ahora,  Dios  mió?  Cómo  pre- 
sentarme en  el  baile  con  un  vestido  usado!  ¡Me  vence- 
rá de  nuevo  esa  mujer! 
Sería  horroroso! 
Yo  me  siento  mala!  (Se  sienta.) 
Quiere  la  señora  marquesa  brillar  en  esa  fiesta  sobre 
todas  sus  convidadas?  ¿Quiere  aparecer  con  un  traje 
más  bello  aún  que  el  que  ya  no  existe? 
Eh? 

Extienda  usted  la  invitación  y  yo  respondo  de  todo. 
¡Imposible!  ¿Cómo  improvisarle  de  aquí  á  la  noche? 
El  traje  está  hecho,  señora. 
Qué  traje  es  ese? 
El  de  Ja  reina  de  Portugal. 
(Con  orgullo.)  Ah!  ¡El  de  la  reina!... 
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Garlos.  (Presentándole  la  pluma.)  Firme  vuestra  majestad. 

Marq.  Yo?... 

Elena.    Advierta  usted  que  será  preciso  arreglarle  y  que  los 

momentos  son  preciosos. 

Garlos.  Un  traje  envidiado  por  todas  las  mujeres! 
Elena.     Y  ambicionado  por  la  misma  baroaesa  del  Olmo. 

Marq.  ¡Por  ella! 

Elena.  Ha  querido  tenerlo  á  cualquier  precio. 

Marq.  ¿De  veras?  (Firma  )  Toma  la  invitación. 

Garlos.  Victoria! 

Marq.  (¡Confundiré  á  mi  rival!)  (váse.) 

Elena.  ¡Gracias,  Dios  mió!  Les  he  salvado. 

CARLOS.  ¡No!   ¡LOS  hemOS  Salvado!    (Elena  y  Carlos  se  marchan  por 
el  toro.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO- 


ACTO  TERCERO. 


Gabinete  elegante  en  casa  de  Elena. 


ESCENA  PRIMERA. 


CARLOS,  ELENA. 


Carlos.  (Entrando  por  el  foro.)  Felices. 
Elena.  Pase  usted,  querido  Garlos. 
Carlos.  Ocurre  alguna  novedad? 

Elena.    Precisamente  deseaba  ver  á  usted  para  dirigirle  esa 

pregunta. 
Carlos.  Hoy  debe  decidirse  todo. 

Elena.    Qué  le  dijo  á  usted  la  baronesa  cuando  le  llevó  usted  la 
invitación. 

Carlos.  Me  prometió  que  su  esposo  votaría  por  la  ribera  iz- 
quierda. 

Elena.    Ó  lo  que  es  igual,  en  pro  de  nuestros  intereses. 
Carlos.  De  los  del  Conde. 

Elena.    Bien;  los  intereses  de  mi  tio  me  afectan  tanto  como  los 
propios. 

Carlos.  Tiene  usted  esa  debilidad. 
Elena.    Diga  usted  mejor  ese  deber. 
Carlos,  Será  probable  que  triunfen  ustedes. 
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Elena. 


Garlos. 

Elena. 

Garlos. 
Elena. 


Garlos. 
Elena. 

Carlos. 

Elena. 
Carlos. 

Elena. 

Ca  klos. 

Elena. 

Carlos. 

Elena. 

Carlos. 

Elena. 

Carlos. 

Elena. 
Carlos. 


Elena. 
Carlos. 

Elena. 
Carlos. 


Casi  es  seguro.  El  duque  del  Águila,  á  quien  escribí, 
me  ha  prometido  votar  por  mi  tio,  lo  mismo  que  otros 
dos  individuos  de  la  comisión. 
Entónces  no  hay  duda. 

Aseguro  á  usted  que  hoy  sería  completamente  feliz  si 
no  recordase  tanto  la  escena  de  ayer. 
Con  la  Marquesa! 

¡Bah!  Maldito  si  he  pensado  siquiera  en  ello.  La  Mar- 
quesa causó  anoche  tal  admiración  en  el  baile,  desper- 
tó tantas  envidias  con  su  nuevo  traje,  que  estoy  segura 
ha  de  venir  á  darme  las  gracias. 
Entónces  usted  se  refiere  á  su  familia. 
¡Humillarme  de  aquel  modo;  jurar  que  nunca  volverían 
á  verme! 

Pues  yo  creo  que  han  de  venir  aquí  uno  por  uno  muy 
pronto. 
¡Imposible! 

No  tal.  Conozco  ya  quien  quisiera  verla  á  usted  en  se- 
creto y  sin  que  su  familia  se  enterase. 
¿Será  posible?  Quién? 
Busque  usted  un  poco! 
Yo... 

Vamos  á  ver,  cuál  vería  usted  con  más  gusto? 

Mi  tia? 

No. 

Clara? 

Me  parece  que  no  son  estas  las  personas  que  vería  us- 
ted con  más  placer. 
Julio? 

Ah!  Pues  sí,  señora!  Julio!  Continúa  furioso  é  irritado. 
Los  celos  le  ciegan;  pero  á  pesar  de  todo  quiere  hablar 
con  usted  por  la  última  vez. 
¡La  última! 

Vendrá  muy  pronto...  tan  pronto  que...  quizá  .asome 

ahora  mismo  por  esa  puerta. 

Cómo!  ¡Julio!  Usted  cree...  que...  la... 

¡Ya  está  usted  hablando  como  yo! 
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Elena.  No  me  engaña  usted? 

Carlos.  ¿Engañar?  ¡Si  ha  venido  conmigo! 

Elena.  Eso  es  una  traición! 

Carlos.  Pues  me  marcho  ántes  de  ser  castigado. 

Elena.  No,  no!  quédese  usted. 

Carlos.  Tengo  que  averiguar  lo  de  la  votación. 

Elena.  Pero... 

Carlos.  Vendré  á  traerle  á  usted  noticias.  Hasta  luégo.  (váse.) 

Elena.  Yo  sabré  dominarme.  (Se  sienta  á  la  izquierda.) 

ESCENA  11. 

ELENA,  JULIO. 

Julio.  (Allí  está!  No  sé  cómo  reprimir  los  latidos  de  mi  cora- 
zón.) Elena. 

Elena.    (Levantándose.)  Ah!  ¿Eres  tú?  Cárlos  me  ha  dicho  que 

querías  hablarme... 
Julio.     Sí!  Por  la  última  vez. 
Elena.  (Cielos.) 

Julio.     Ayer  en  casa  de  la  Marquesa  te  rechacé,  y  hasta  quise 

huir  de  tí...  pero  no  por  orgullo  ni  por  vanidad!... 
Elena.    Eso  quiero  creer. 

Julio.  Si  no  pude  reprimir  el  primer  impulso  de  furor  y  de 
celos,  fué  porque  tu  posición  actual  me  probó  una  cosa 
que  dudo  todavía.  Tu  amor  por  otro  hombre. 

Elena.  Julio!... 

Julio.  No  lo  niegues.  Cuando  saliste  de  nuestra  casa  hace  dos 
años  te  negaste  á  aceptar  mi  mano,  asegurando  que  tu 
corazón  no  te  pertenecía.  Saliste  pobre  y  desvalida,  y 
gracias  á  los  recursos  de  un  protector  que  aún  desco- 
nozco, adquiriste  una  posición  rodeada  de  fausto  y  es- 
plendor. 

Elena.    Un  protector? 

Julio.     Cárlos  no  me  ha  querido  revelar  su  nombre  y  en  vano 
traté  de  averiguarlo!  Pero  soy  un  insensato  en  abrigar 
necias  esperanzas!  Por  ese  desconocido  te  separaste  de 
,  nosotros,  por  él  viniste  á  Madrid  y  has  cambiado  de 
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nombre,  por  él,  en  fin,  te  has  rodeado  de  un  lujo  efí- 
mero y  deslumbrador,  cuyo  origen  no  me  atrevo  á 
pensar. 

Elena.  (Yo  no  puedo  consentir  tales  sospechas!)  Julio,  siempre 
te  he  dicho  la  verdad  y  aún  seguiré  diciéndola.  El  amor 
de  que  te  hablé  hace  dos  años  nada  tiene  por  qué  aver- 
gonzarme! Nada  le  debo,  nada  espero  de  él.  Lo  juro 
delante  de  Dios!  Lo  juro...  por  tu  honor!  ¿Me  crees, 
Julio? 

Julio.  Sí!  Necesito  creerlo.  Pero  comprende  también  que  el 
mundo  dudará  y  que  á  sus  ojos  puedes  aparecer  cul- 
pable. 

Elena.  Está  tranquilo.  Contra  las  calumnias  del  mundo  existe 
la  pureza  de  mi  conciencia.  Yo  sabré  defenderme. 

Jülio.  Luego  crees  que  habrán  de  calumniarte?  Oh!  Sí,  sí.  No 
pretendas  negarlo.  No  te  hablo  en  este  instante  como 
un  hombre  que  te  ama,  sino  como  un  amigo...  como 
un  hermano:  pues  bien,  en  nombre  de  tu  dignidad  y  de 
la  nuestra,  te  aconsejo  que  abandones,  que  maldigas  esa 
profesión  que  á  la  faz  de  todos  has  emprendido  y  que 
oculta  tal  vez  un  misterio  terrible. 

Elena.  ¿Maldecirla?  Oh!  ¡Yo  la  bendigo!  Esta  profesión  ha  sido 
el  premio  de  mis  sacrificios,  el  sosten  de  mi  alma,  la 
luz  de  mi  corazón.  ^Maldecirla!  ¿Es  posible  que  tú 
también  te  abandones  á  las  ridiculas  ideas  de  cierta 
gente?  ¿Qué  he  perdido  con  esa  profesión  que  así  os 
avergüenza?  Ántes  dependía  de  todos  y  hoy  no,  antes 
era  una  carga  para  todos  y  ahora  no.  ¿Que  era  honra- 
da? Lo  soy.  ¿Noble,  ilustre,  aristocrática?  Ahora  lo  soy 
doblemente  y  con  justos  títulos,  pues  á  la  vez  de  esos 
rancios  y  viejos  pergaminos  que  suelen  adquirirse  por 
poco  precio,  puedo  ostentar  otros  que  sólo  se  adquieren 
á  fuerza  de  lucha  y  de  constancia,  de  privaciones  y  de 
miseria,  y  en  cuyas  páginas  aparece  escrita  con  letras 
de  oro  una  sola  palabra:  ¡trabajo! 

Julio.  No,  Elena!  No  culpo  ni  me  avergüenzo  de  todo  eso!  ¡Al 
contrario!  Lo  envidio,  pero... 
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Elena.  Pero  crees  que  soy  culpable? 

Julio.  Basta,  no  hablemos  más!  Hasta  hoy  te  he  tratado  como 

un  niño. 

Elena.  Ah! 

Julio.  Una  sola  palabra.  Ese  hombre  vive  en  Madrid? 

Elena.  Sí. 

Julio.  Y  lú  le  amas  siempre! 

Elena.  Oh!  Siempre! 

Julio.  Y  él? 

Elena.  ¿Él?  ¡Mil  veces  más  todavía! 

Julio.  ¡Mientes! 

Elena.  Cómo? 

Julio.  ¡No  puede  amarte  como  yo! 

Elena.  (Dios  mió!) 

Julio.  Adiós. 

Elena.  ¿Para  siempre? 

Julio.  ¡Quién  sabe! 


ESCENA  III. 

DICHOS,  un  CRIADO. 


Guiado.  Un  caballero  que  desea  hablar  con  usted  á  solas  me  ha 

dado  esta  tarjeta.   (Váse  después  de  entregarla  una  tarjeta.) 

Elena.  (¡Cielos!) 

Julio.  Qué  ocurre? 

Elena.  Nada. 

Julio.  ¿Pero  esa  tarjeta?... 

Elena.  No  puedo  enseñarla!... 

Julio.  Oh! 

Elena.  Déjame!  Telo  ruego! 

Julio.  ¡Comprendo!  No  quieres  que  le  conozca! 

Elena.  Ese  hombre  necesita  no  ser  visto...  de  tí  sobre  todo! 

Julio.  ¡Infame!...  (Reprimiéndose.)  ¡Dices  bien!  No  tengo  de- 
recho! Adiós.  (Marchando  hácia  el  foro.) 

ELENA.  Por  ahí  no.  ¡Por  aquí!  (Señalando  á  la  derecha.) 

JULIO.  ¿Te  desprecio!  (Váse  por  la  derecha.) 
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Elena.     Oh!...  (Queda  confusa  un  momento,  después  levanta  con  orgu- 
llo la  cabeza.)  ¿Por  qué,  si  no  soy  culpable? 

ESCENA  IV. 

ELENA,  el  CONDE. 

Conde.    Elena!  Querida  Elena! 
Elena.    Usted  aquí?  En  mi  casa? 

Conde.    ¿Lo  extrañas  después  de  cuanto  has  hecho  por  mí? 
Elena.    Por  usted? 

Conde.    No  lo  niegues,  porque  lo  sé  todo. 

Elena.    (Apuesto  á  que  Carlos  le  ha  dicho...) 

Conde.  Sí!  Ya  es  inútil.  Ayer  no  podía  defenderte  como  hubie- 
ra querido.  Tal  vez  haciéndolo  hubiera  exaltado  los 
ánimos. 

Elena.    Será  posible,  señor  Conde? 

Conde.    Llámame  tio. 

Elena.    Cómo?  ¿Usted  consiente?... ' 

Conde.    Oh,  sí.  sí!  Quién  lo  duda!  ¡Siempre!  Siempre  que... 

estemos  solos  como  ahora. 
Elena.  Ah!... 

Conde.    ¿Cómo  negar  tan  dulce  título  á  la  que  acaba  de  probar- 
me todo  su  cariño,  toda  su  abnegación? 
Elena.    No  hablemos  de  eso. 

Conde.  Sí,  sí!  Quiero  repetirlo!  Por  tí,  por  tu  recomendación, 
tal  vez  no  padezcan  mi  fortuna  ni  mi  nombre.  Vendré 
muy  á  menudo  á  verte.  Hoy  mismo  he  de  volver,  pues 
quizá  necesite  otro  nuevo  servicio. 

Elena.    Oh!  Hable  usted  ahora. 

Conde.    No!  Más  tarde!  Tal  vez  yo  mismo  pueda  arreglar... 

Elena.    Sin  embargo... 

Conde.    No,  no!  Después! 

Marq.    (Dentro.)  Es  inútil  que  paséis  recado. 

Conde.    Alguien  viene. 

Elena.    Es  la  Marquesa. 

Conde.  (Diablo.)  Si  fuera  posible  que  no  me  hallase  aquí!... 
Tendría  que  detenerme  y  me  aguardan  hace  rato. 
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Elena.    Por  aquí  saldrá  usted  sin  ser  visto. 

Conde.    Adiós,  sobrina  mia!...  Adiós!  (váse  por  ladercha.  ai  salir 

el  Conde  entra  la  Marquesa  por  el  foro.) 

ESCENA  V. 

ELENA,  la  MARQUESA. 

Maro-  Al  fin  tuve  que  ser  yo  la  primera.  Seguramente  que  sí 
hubiese  aguardado  tu  visita  me  habría  llevado  chasco. 

Elena.  La  señora  Marquesa  sabe  muy  bien  que  el  tiempo  no 
me  pertenece. 

Maro..     Y  que  te  gusta  que  vengamos  á  hacerte  la  córte! 
Elena.  Oh! 

Maro.    Vamos  á  ver!  Qué  has  oído  decir  de  mi  baile? 
Elena.    Se  cuentan  maravillas. 

Marq.  De  veras?  Dímelo  todo.  Habla.  No  omitas  el  menor  de- 
talle. 

Elena.    Dicen  que  excedió  en  lujo  y  elegancia  á  las  esperanzas 

que  hizo  concebir. 
Marq.    Y  no  te  han  dicho  que  el  embajador  de  Persia  bailó 

conmigo  la  primera? 
Elena.    Por  supuesto. 

Marq.    Que  cuantos  penetraban  en  los  salones  sé  quedaban 

asombrados  y  estáticos? 
Elena.    ¡Ya  lo  creo! 

Marq.  ¡Fué  un  triunfo  completo!  Y  el  mayor,  el  que  produjo 
en  mí  más  entusiasmo  y  el  que  no  olvidaré  nunca,  á 
quién  dirás  que  se  le  debo?  ¡Á  tí! 

Elena.    ¿Á  mí? 

Marq.    ¿Por  quién  si  no  me  convertí  anoche  en  una  reina 

Hubo  mujer  que  palideció  al  verme.  No  te  digo  más. 
Elena.    Y...  mi  protegida? 

Marq.    La  baronesa?  Se  marchó  con  una  convulsión  tan  fuer- 
te que  aún  no  ha  vuelto  en  sí! 
Elena.  Oh! 

Marq.     ¡Que  rabie!  Figúrate  que  se  hablaba  de  una  familia  á 
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quien  parece  ha  empezado  á  perseguir  la  desgracia.  La 
baronesa  que  desde  su  entrada  deseaba  por  momentos 
desmayarse,  aprovechó  aquella  historia  para  sentirse 
indispuesta  y  marcharse  á  su  casa. 

Elena.    ¿Tan  terrible  era? 

M  arq.    Se  refiere  al  Conde  de  Alto  Soto. 

Elena.  Cómo? 

Marq.  Pero...  ahora  caigo!  Tú  le  conoces!  Para  él  fué  la  re- 
comendación que  me  pediste  ayer  en  casa. 

Elena.     Efectivamente.  Pero  en  fin,  qué  le  ha  sucedido? 

Ma  rq.  ¿Al  Conde?  Que  se  arruinó  en  una  compañía  industrial; 
pero  no  fué  el  Conde  precisamente,  fué  su  hijo  el  héroe 
de  la  historia! 

Elena.  Julio! 

Marq.  ¿No  lo  sabes?  Parece  que  ha  jugado  y  perdido  ocho  ó 
diez  mil  duros,  cuya  suma  si  hoy  mismo  no  entrega, 
tendrá  que  abonar  el  padre;  habrá  un  escándalo  y  qui- 
zá un  duelo! 

Elena.     ¡Gran  Dios! 

Marq.     Qué  tienes?  Te  has  puesto  pálida! 

Elena.    No  tal!  (Por  eso  tal  vez  quería  volver  mi  tio.) 

Marq.  Y  dicen  que  es  un  buen  muchacho;  pero  que  está  ena- 
morado de  no  sé  quién,  y  busca  en  las  orgías  y  el  juego 
un  medio  de  distracción. 

Elena.    (Pobre  Julio!) 

Marq.    Antes  de  marchar  quisiera  ver  las  últimas  novedades. 
Elena.    Puede  usted  pasar  al  salón.  Al  momento  voy. 
Marq.     Dicen  que  se  van  á  suprimir  las  aletas. 
Elena.    No  sé! 

Marq.  Y  las  tablas!  ¿Se  suprimen  las  tablas? 
Elena.  Tal  vez...  Pero  pase  usted  adelante! 
Marq.    Es  preciso  que  sepamos  eso  de  las  tablas,  (váse  por  ia 

izquierda») 
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ESCENA  VI. 


ELENA,  luégo  CARLOS. 

Elena.  ¡Deshonrado!  Perdido  por  mí!  ¡Oh!  Eso  sería  horrible! 
Carlos.  Victoria!  Hemos  votado  por  la  izquierda!  El  Conde  se 

ha  salvado! 
Elena.    No!  El  Conde  está  perdido. 
Carlos.   En  qué  quedamos? 

Elena.    Una  noticia  que  acaban  de  darme  lo  ha  descubierto 

todo.  Julio  ha  perdido  al  juego  una  gruesa  suma... 
Carlos.   Ya  lo  sé. 

Elena.    Cómo!  Usted  lo  sabía  y  nada  me  ha  dicho? 

Carlos.   Para  afligirla  á  usted  de  nuevo? 

Elena.    Pero  es  que  hoy  acuden  á  su  padre,  que  éste  no  tieue 

fondos,  y  que  las  deudas  del  juego  son  deudas  de 

honor. 

Carlos.  Y  para  qué  juega  tan  fuerte?  Yo  he  pagado  siempre  en 
el  acto.  Es  verdad  que  no  he  debido  nunca  arriba  de 
dos  pesetas. 

Elena.    Pero  en  fin*  usted  lo  sabe,  hable  usted. 
Carlos.   Muy  sencillo.  El  contrario  quiere  el  dinero  ó  romperle 
algo! 

Elena.     ¡Un  duelo! 

Carlos.  Y  que  es  un  espadachín!...  Le  pega  un  tiro  á  un  mos- 
quito. 
Elena.    ¡Dios  mió! 

Carlos.  No  tenga  usted  miedo!  (También  yo  digo  unas  cosas...) 
Elena.    Qué  hacer? 

Carlos.  Pero  Julio  no  le  ha  dicho  á  usted  nada? 
Elena.    Julio  me  cree  culpable. 
Carlos.  Todavía? 

Elena.    La  fatalidad  hizo  que  estando  él  aquí  viniese  su  padre. 

Carlos.  El  Conde?  (Y  me  dijo  que  no  vendría.) 

Elena.    Me  exigió  que  le  recibiese  á  solas,  y  Julio  creyó  que 

era  mi  amante. 
Carlos.  Qué  barbaridad! 
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Clara. 


Acaba  de  marcharse  ciego,  loco  de  celos 
Hasta  de  su  padre  tiene  celos  ese  hombre! 
Lo  principal  es  salvarle  de  la  ruina. 
Y  cómo? 

No  sé  si  yo  podré  reunir  esa  cantidad. 
Usted? 

(Yendo  á  un  secreter.)  Tome  usted  mis  letras,  mi  dinero, 
mis  joyas,  todo.  Vea  usted  al  acreedor  y  pagúele  usted. 
Qué  locura!  Y  usted? 

Yo  trabajaré  con  nuevo  ardor.  Este  trabajo,  del  cual  se 
avergüenzan,  constituye  mi  venganza. 
Es  usted  un  án...an...an... 

Sí,  un  ángel,  ya  lo  sé!  Corra  usted!  Ah!  Una  palabra! 
Que  no  se  sepa  nunca  que  he  pagado  esta  suma.  Lo 
quiero,  lo  exijo. 

Pero  entónces  á  quién  le  cuelgo  el  muerto?  De  dónde 
procede  esto! 

De  cualquiera  ménos  de  mí. 
Ah,  qué  idea!  ¡De  su  madre! 
Cómo? 

Está  claro!  Quién  mejor  que  ella  podría  salvarle?  (Yo 
he  nacido  para  la  diplomacia.) 
Corra  usted. 

No  hago  otra  cosa  desde  ayer,  (váse.) 
ESCENA  VII. 

ELENA,  luego  CLARA. 

Ante  el  honor,  ante  la  dicha  y  la  tranquilidad  de  los 
que  me  socorrieron  durante  mi  desventura,  lo  sacrifi- 
caré todo,  lo  daré  todo  si  es  preciso  ántes  que  verlos 
desgraciados. 
(Saliendo.)  ¡Hermana  mía! 

¡Clara!  ¿Tú  en  mi  casa?  (Carlos  decía  bien.  Aunque  me 
han  despreciado  no  me  abandonan.) 
Por  mi  gusto  hubiera  venido  mucho  ántes,  pero...  no 
puedo  disponer  libremente  de  mi  voluntad. 
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Elena.    Qué  dirá  tu  tía  si  llega  á  saberlo? 

Clara.  Que  diga  lo  que  quiera.  Estaba  resuelta  á  no  dejar  pa- 
sar un  minuto  más  sin  abrazarte. 

Elena.  ¡Cuánto  te  agradezco  tu  recuerdo!  Pero  de  qué  manera 
te  has  conducido  para  venir  aquí? 

Clara.  He  dicho  que  deseaba  me  vistiese  la  célebre  Julieta.  Soy 
bastante  rica  para  eso  y  tengo  el  derecho  de  elegir  la 
modista  que  me  acomode. 

Elena.    Es  muy  cierto. 

Clarr.  Te  mandaré  hacer  un  vestido  todos  los  dias,  y  de  ese 
modo  no  pasará  ninguno  sin  vernos.  Ademas  seré  exi- 
gente, no  me  satisfará  nada,  y  tendré  que  volver  por  la 
tarde  y  por  la  noche. 

Elena.    ¡Muy  bien  pensado! 

Clara.  Y  ademas...  porqué  no  confesártelo?  Esta  visita  no  es 
desinteresada:  tengo  necesidad  de  tí...  como  otras 
veces! 

Elena.    Por  qué? 

Clara.    Porque  quiero  que  me  aconsejes. 
•  Elena.    Ah!  Tú  quieres...  (Pues  señor,  estoy  encargada  de  los 
asuntos  de  toda  la  familia.) 
Clara.    ¡Ay  Elena!  Mi  tia  ha  resuelto  decididamente  casarme. 
Elena-    Con  Julio? 
Clara.  Sí. 
Elena.    Y  tú!... 
,  Clara.    Prefiero  casarme  con  el  que  yo  elija  y  no  con  el  que 
elijan  ellos. 

Elena.    Qué  apuestas  á  que  adivino  una  cosa? 

Clara.    Ah!  Tieues  la  pretensión  de  adivinar  algo?  Corriente; 

adivínalo  primero  y  después  te  lo  diré  todo. 
Elena.    Es  decir  que  vamos  á  tener  una  confidencia? 
Clara.    Cabal!  Esa  es  la  palabra! 
Elena.    Pues  empieza  por  contestar  á  una  sola  pregunta, 
Clara.  Veamos. 

Elena.    Prométeme  que  contestarás  con  ingenuidad. 
Clara.    Lo  prometo. 
Elena.    ¿Amas  á  alguno? 
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¡Ay!  Me  parece  que  sí! 
Desde  hace  mucho  íiempo? 

Desde...  (Haciendo  memoria.)  desde  ayer  por  la  mañana 

¿Que  escucho?  ¡Y  yo  que  llegué  á  figurarme!... 

¿Por  qué  te  asustas  de  ese  modo? 

Porque  conozco  un  hombre  que  te  ama  con  pasión 

con  entusiasmo,  con  locura,  y  tuve  la  pretensión  de 

creer... 

¿Que  era  mi  sueño  dorado? 
¡Pobre  joven! 

Aguarda!  Muy  bien  puede  ser  el  mismo.  Quizá  le  ame 
desde  hace  mucho  tiempo,  pero  es  la  verdad  que  hasta 
el  día  de  ayer  no  me  apercibí  de  semejante  cosa. 
Ayer?  Y  por  qué  te  apercibiste  ayer  de  ese  cariño? 
¿Por  qué?  Lo  ignoro.  Sólo  sé  decir  que  sentí  que  ie 
amaba  cuando  le  oí  jurar  y  cuandoje  vi  rojo  de  cólera 
defendiendo... 
Á  quién? 

Á  mi  prima  Elena. 
¡Cielos!  Entonces  es  Cárlos! 

Estuvo  tan  elocuente,  tan  conmovedor!  Como  que  hizo 
callar  á  mi  tía,  lo  cual  es  muy  difícil! 
Déjame  abrazarte.  Deja  que  te  dé  gracias. 
Gracias?  Por  qué? 
¡Porque  amas  á  Cárlos! 


Carlos. 

Clara. 

Elena. 

Carlos. 

Clara. 
Elena. 


ESCENA  Vílí. 

DICHOS,  CÁRLOS,  que  oye  las  últimas  palabras. 

Á  mí? 
Oh! 

¿Cómo?  Se  atrevía  usted  á  escuchar?  Se  sorprenden  así 
los  secretos  del  corazón? 

(Muy  turbado.)  No!  No  tal!  Yo  estaba  allí,  y  venía,  digo, 
no...  digo,  sí!...  No  sé  lo  que  digo! 
Sí  señor!  Usted  escuchaba! 
Usted  lo  oyó  todo. 
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Carlos.  No!  Un  poquito  nada  más! 

Elena.  Ah!  Lo  niega  usted?  Pues  bien,  para  sufrir  el  condigno 
castigo,  va  usted  á  repetir  lo  que  yo  he  dicho. 

Carlos.  No  se  burle  usted  de  mí!  Sé  muy  bien  que  esas  encan- 
tadoras palabras  no  podían  referirse  al  pobre  Carlos. 
Aunque  diese  todo  lo  que  no  tengo,  fortuna,  nobleza, 
genio,  no  sería  digno  todavía  de  inspirarlas. 

Clara.    (Ay  qué  tonto!  ¡Y  no  lo  cree!) 

Carlos.  Así  pues,  es  evidente  que  no  escuché  ni  oí  ninguna 
palabra. 

Clara.    Y  si  yo  permitiese  á  Elena  repetirlas? 

Carlos.  Qué? 

Clara.    ¿Las  creería  usted? 

Carlos.  No  me  sofoque  usted! 

Clara.    Con  una  condición!  Que  las  olvide  usted  por  ahora. 
Carlos.   ¡Jamás!  Yo  tengo  muy  buena  memoria  y  no  puedo  ol- 
vidar nada. 

Clara.    Pero  hombre,  usted  cree  que  podemos  casarnos  así... 

sin  más  ni  más? 
Carlos.  Si  eso  es  muy  fácil! 
Clara.  Eh? 

Carlos.  Con  usted  y  yo  basta  para  ese  asunto. 
Elena.    Es  necesario  aguardar  á  su  mayor  edad. 
Carlos.  Para  qué?  Yo  tengo  bastante  con  la  menor, 
Elena.,    Usted  hará  lo  que  se  le  mande. 
Clara.    Lo  que  sea  más  conveniente. 
Carlos.  Lo  que  nos  conviene  ya  lo  sé  yo! 
Elena.    (ap.  á  Carlos.)  (Y  Julio? 
Carlos,   (id.)  Lo  pagué  todo.) 


ESCENA  IX. 


DICHOS,  la  MARQUESA. 

Marq.    Pues  señor,  cuando  una  viene  á  tu  casa,  no  hay  reme- 
dio, se  arruina. —Hola!  ¿Ustedes  por  aquí? 
Clara.    Adiós,  Marquesa! 

Marq.    ¡Siempre  asediada  por  todo  el  mundo!  ¿Y  qué  tal  la 
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familia?  (Á  Clara.) 

"   Clara.  Perfectamente. 
Marq.     (á  Cários.)  (Estos  son  los  arruinados. 
Garlos.  Eh?  Cómo  arruinados?) 

Marq.  (á  Elena.)  Los  cachemires  van  á  llevarse  mucho  este 
año.  (Á  ciara.)  Y  usted  se  viste  también  aquí?(Á  cários.) 
(Apuesto  á  que  le  debe  un  dineral.) 

Carlos.  (Á  que  la  mando  á  paseo?) 

Marq.  Acabo  de  elegir  dos  trajes  magníficos.  Y  el  caso  es  que 
vine  dispuesta  á  cerrar  los  ojos,  porque,  amiga  mia> 
este  mes  he  gastado  mucho,  pero  quién  resiste  la  ten- 
tación? El  uno  es  de  cuadros  y  el  otro  de  rayas;  lo  liso 
empieza  á  fastidiarme. 

Carlos.  (Tú  sí  que  me  estás  fastidiando.) 

Marq.    (á  cirios.)  ¿Qué  se  dice  por  ahí  de  mi  baile? 

Carlos.  Ni  una  palabra. 

Marq.    Cómo  que  no?  Hombre,  pues  por  dónde  anda  usted? 
Carlos.   Por  el  suelo. 

Marq.    Si  no  se  habla  de  otra  cosa!  Ah!  Sabe  usted  que  bailé 

la  primera  con  el  embajador  de  Persia. 
Carlos.  Á  mí  aunque  bailára  usted  con  el  nuncio! 
Marq.     Y  á  propósito;  ahora  recuerdo  que  no  tuve  el  honor  de 

verlas  á  ustedes.  (Á  ciara.) 
Clara.    Nos  fué  imposible  asistir;  mi  tio  estuvo  tan  ocupado!. .. 
Marq.     Comprendo.  (Á  cários.)  (Estaría  tranquilando  á  los 

acreedores.) 
Carlos.   Pero  á  usted  qué  le  importa, 

Marq.  Hoy  deben  dar  noticia  de  todo  los  periódicos.  Y  cuida- 
do que  no  hice  la  menor  recomendación.  Verdad  es 
que  tampoco  la  necesito.  Mis  reuniones  tienen  tal  fama 
y  tai  importancia,  que  se  cunden  y  se  comentan  como 
las  noticias  de  crisis...  Y  á  propósito  de  crisis!  Mi  her- 
mano... no  lo  saben  ustedes?  ha  sido  agraciado  con  una 
encomienda.  Al  fin  premió  sus  vastos  servicios  el  Go- 
bierno. Anoche  lo  llevaba  en  el  ojal  del  frac. 

Carlos.   Al  Gobierno? 

Marq.     No!  El  nuevo  distintivo!... 
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Carlos.  ¡Ah! 

Marq.    Y  aun  se  dice  que  está  indicado  para  la  cartera  de  Ha- 
cienda! 
Carlos.  ¿El  distintivo? 
Malq.    ¡Pero  hombre! 

ESCENA  X. 


DICHOS,  JULIO. 

Julio.     (Aquí  está!  No  me  había  engañado!) 
Elena.  ¡Julio! 
Clara.    ¡Mi  primo! 

Julio.     Tu  presencia  en  esta  casa,  querida  Clara,  es  tan  extraña 

como  culpable. 
Clara.  Eh? 

Julio.     ¿Á  quién  buscas  aquí?  Por  qué  has  venido  ocultándolo 
á  tu  familia? 

Elena.    Ha  venido  porque  tenía  necesidad  de  mis  servicios. 
Julio.     Y  porque  ignoraba  sin  duda  que  yo  no  podía  consen- 
tirlo. 

Marq.    (¿Qué  quiere  decir  esto?) 
Carlos.   ¡Tengamos  prudencia! 

Julio.     Eso  es  precisamente  lo  que  me  contiene,  de  otro  modo 

podría  decir... 
Elena.  (Cielos!) 

Marq.    El  qué?  Dígalo  usted,  hombre! 
Carlos.  ¡No  podría  decir  nada! 

JU140.     Comprendo  que  trates  de  defenderla.  ¿Acaso  no  eres 

también  su  cómplice? 
Marq.  Cómo? 
Carlos.  Yo? 
Clara.  Explícate. 
Elena.    (Los  celos  hablan  por  él.) 

Julio.     Sí!  ¡Su  cómplice!  Porque  tú  lo  sabías  todo,  tú..  .  mi 

amigo  leal,  y  nada  me  habías  dicho! 
Caklos.  Si  pudiera  explicarme!... 
Julio.     Es  inútil.  Salgamos,  Clara! 
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Clara.    No!  No  me  iré! 

Julio.     Te  irás  porque  yo  lo  exijo! 

Clara.    ¡Repito  que  no! 

Julio.     Te  irás  porque  peligra  tu  honor  en  esta  casa. 
Elena.  Oh! 

Marq.    Qué  oigo? 

Carlos.  ¡Ira  de  Dios!  ¡Mil  pares  de  demonios!  Esto  va  es  insu- 
frible! 

Elena,    (á  Cários.)  Calle  usted. 

Carlos.  No  es  posible!  Una  vez  lanzado  no  puedo  contenerme. 
¿Su  honor?  Qué  peligra  su  honor?  Y  por  qué?  Vamos 
á  ver? 

Elena,    (á  Cários.)  Por  piedad! 

Juuo.  ¡Ah!  Quieres  que  pierda  la  prudencia  que  me  recomen- 
dabas? Quieres  que  hable  de  una  vez?  ¡Pues  bien! 
Aquella  que  bajo  la  máscara  de  la  virtud  engaña  mise- 
rablemente al  hombre  que  le  entregó  su  corazón;  aque- 
lla que  infiel  á  sus  juramentos  le  rechaza  y  le  abando- 
na; aquella,  en  fin,  que  le  arroja  de  su  casa  para  reci- 
bir á  un  amante,  no  puede  aspirar  á  la  estimación  de 
una  mujer  honrada. 

Clara.    ¡Dios  mió! 

Marq.    Estoy  despierta  ó  sonando? 

Carlos.  ¿Le  han  oido  ustedes?  Pues  ahora  me  van  á  oir  á  mí. 
Elena.    Calle  usted. 

Carlos.  (Dirigiéndose  á  Julio.)  Aquel  que  bajo  la  salvaguardia  de 
la  amistad  se  introduce  en  una  casa  con  el  objeto  de 
insultar  impunemente  á  una  mujer,  no  es  caballero,  ni 
honrado,  ni  bueno,  ni  digno,  ni  nada!  Creo  que  me 
voy  explicando! 

Julio.  Oh! 

Carlos.   ¡Amante!...  ¡Que  recibe  un  amante! 
Julio.     No  podrá  negarlo! 

Carlos.  ¿Y  sabes  quién  era  ese  amante?  ¡Pues  era  tu  padre! 
Clara,  Julio  y  Marq.  Cómo? 
Elena.    ¡No  callará! 

Carlos.  Su  padre,  que  no  quería  ser  visto  de  nadie,  sin  duda 
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porque  se  avergonzaba  de  venir  á  dar  las  gracias  á 
quien  le  babia  salvado  de  una  quiebra  segura. 
Elena.  ¡Carlos! 

Garlos.  Á  quien  le  recibía  con  el  cariño  y  la  ternura  de  una 
hija. 

Elena.  ¡Cárlos! 

Carlos.  Que  no  callo,  ea!  ¡Yo  soy  tardío,  pero  cierto!  Quiero 

que  sepan  todos  que  ha  sido  usted  su  ángel  tutelar. 

Quiero  que  Julio  se  avergüence  de  haber  dudado,  y  que 

su  nombre  de  usted  quede  sin  mancha. 
Julio.     ¿Será  posible?  Pero  entónces,  ese  á  quien  ella  ama,  ese 

por  quién  nos  dejó  hace  dos  años,  que  constituye  toda 

su  dicha,  toda  su  alegría... 
Carlos.  Ese  es  un  animal  que  no  se  la  merece! 
Julio.     Sabes  tú  su  nombre?  Le  conoces? 
Carlos.  Sí. 
Julio.     Quién  es? 
Carlos.  ¿Ese  animal?  ¡Tú! 
Julio.     ¿Yo?  ¿Yo?  Qué  felicidad! 
Carlos.  ¡Se  alegra  de  ser  un  animal! 

Julio.     Mil  vidas  que  tuviera  no  bastarían  para  hacerme  pagar 

mi  infame  conducta! 
Elena.  Julio! 

Julio.  ¡Oh!  Perdón,  perdón  por  haberte  injuriado,  por  haber 
perdido  la  razón!  Pero  yo  te  amo  como  un  loco! 

Carlos.  Pues  á  los  locos  se  les  encrerra  en  Leganés. 

Elena.  Tus  injurias  no  han  podido  herirme  ni  han  dejado 
huella  alguna  en  mí  alma. 

Carlos.  Pues  yo  le  daba  calabazas  por  tonto. 

Marq.    ¿Conque  usted  la  amaba?  ¡Oh!  Pues  es  un  gran  partido  j 

Carlos.  Sí  señora!  ¡Para  él! 

Marq.  Para  él?  Nadie  como  yo  aprecia  las  excelentes  cualida- 
des de  Julieta,  pero  considere  usted  que  unirse  á  un 
vizconde... 

Carlos.  Es  muy  cierto!  Para  que  el  matrimonio  fuese  igual  el 

título  de  Julio  debía  ser  de  príncipe. 
Marq.    Cómo?  Acaso  no  se  contentaría  ella  con  ser  vizcondesa? 

5 
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Carlos.  Y  acaso  no  quedará  él  satisfecho  con  ser  duque? 

Marq.  ¿Qué  diablo  dice  usted? 

Clara.  (Asomándose  al  balcón.)  ¡Mi  tio!  Mi  tio  acaba  de  entrar. 

Julio.  Nunca  pudo  venir  á  mejor  tiempo. 

Elena.  Qué  vas  á  hacer? 

Julio.  Voy  á  cumplir  con  los  deberes  de  mi  conciencia  y  las 
aspiraciones  de  mi  corazón. 

ESCENA  XI. 


DICHOS,  el  CONDE. 

Conde.  (Julio!  Estaba  seguro  de  encontrarle  aquí.) 

Julio.  Señora  Marquesa,  le  presento  á  usted  delante  de  mi 

padre  á  la  duquesa  Elena  de  Sandoval  mi  prima. 

Marq.  ¡Una  duquesa! 

Elena.  ¡Oh! 

Conde.  (¡Qué  imprudencia!) 

Carlos,  (á  la  Marquesa.)  ¿Ve  usted  como  él  debía  ser  príncipe? 

(Señalando  á  Julio.) 

Marq.    (á  Cários.)  Una  duquesa?  Imposible! 
Carlos.  Por  qué? 

Marq.  Porque  no  hay  una  duquesa  en  el  mundo  que  cosa  tan 
bien. 

Conde,  (á  Julio.)  (Estamos  perdidos.  Ese  maldito  Ruiz  á  quien 
debíamos  haber  entregado  los  oqho  mil  duros,  acaba 
de  entrar  en  casa.  Yo  no  me  he  atrevido  á  recibirlo  y 
escapé  sin  que  me  viera.  Es  preciso  que  le  hables,  que 
le  obligues  á  que  aguarde  tres  ó  cuatro  dias... 

Julio.     ¡El  miserable  se  creerá  engañado!) 

Conde.  Un  asunto  tan  importante  como  imprevisto  nos  llama 
fuera  de  aquí. 

Julio.  Una  palabra!  Yo  no  saldré  mientras  no  haya  expesado 
por  completo  los  deseos  qne  en  este  instante  me  domi- 
nan; es  una  deuda  de  amor  y  gratitud  superior  á  todas, 
y  que  es  preciso  satisfacer. 

Conde.  Explícate. 

Julio.    Padre  mió,  Elena  será  mi  esposa! 
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Marq.,  Clara,  Elena.  ¡Oh! 
Carlos.  Bravo! 
Conde.    ¿Estás  loco? 

Julio.      Padre  mió,  mi  resolución  es  irrevocable. 

Conde.  Imposible! 

Carlos.  (Ap.  ¿  Julio.)  (¡Anda  con  él!) 

Julio.  Mucho  sentiría  desobedecer  á  mi  padre,  pero  a  des- 
oyendo la  voz  de  mi  corazón  se  empeña  en  mantenerse 
inflexible,  la  duquesa  Elena  será  mi  esposa  á  pesar 
suyo! 

Conde.  ¡Julio! 

Julio.     La  ley  amparará  mis  derechos;  acudiré  á  ella. 

Carlos.  ¡Acudiremos!  (Mirando  á  ciara.) 

Elena.    Basta,  Julio!  Yo  no  podría  consentirlo.  Desobedecer  á 

tu  padre  por  mi  causa...  ¡Oh!  Jamás! 
Conde.    Recuerda  que  hemos  decidido  tu  matrimonio  con 

Clara. 

Carlos.  Eso  sí  que  no  puede  ser! 
Conde.  Eh? 
Carlos.  Ella  no  le  ama. 
Conde.    Qué  sabe  usted? 
Carlos.  (Mirando  á  ciara.)  ¡Dice  que  no  lo  sé! 
Conde.    Si  hoy  no  le  ama  le  amará.  Por  fortuna  su  corazón  es 
libre. 

Carlos.  Pues  no  es  libre! 

Conde.  ¡Cómo! 

Carlos.  Clara  quiere  á  otro!... 

(Sonde.    Qué  escucho?  Á  quién? 

Carlos.  ¡Á  mi! 

Todos.  ¡Oh! 

Conde.    ¿Á  usted?  Contesta,  sobrina!  Confúndelo! 

Clara.    Querido  tio,  la  verdad  es  que  le  amo! 

Carlos.  Ya  me  ha  confundido. 

Conde.    Es  decir  que  le  ha  barajado  usted  los  sesos! 

Carlos.  Usted  no  sabe  de  lo  que  es  capaz  un  tartamudo. 

Conde.   Basta,  basta!  Salgamos. 

Condesa.  (Dentro.)  Visible  ó  no  yo  le  hablaré.  Es  preciso. 
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Clara.  La  voz  de  mi  tia! 
Elena.  La  Condesa  aquí? 
Carlos.  No  le  dije  á  usted  que  vendrían  todos? 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,  la  CONDESA. 

Condesa.  ¿Qué  veo?  Mi  hijo!  Mi  marido!  Mi  sobrina  también. 
Carlos.  Usted  sólo  faltaba. 

Condesa.  Vengo  á  poner  en  claro  una  horrible  trama. 

Marq.    (Otra  historia?  Pues  señor,  hoy  es  un  gran  dia.) 

Condesa.  Ten  la  bondad  de  leer  este  recibo. 

Conde.    (Leyendo.)  «He  recibido  de  la  señora  condesa  de  Alto 

»Soto  la  suma  de  ocho  mil  duros  que  su  hijo  Julio  me 

»debía:  firmado  Ruiz.» 
Julio.  ¡Cielos! 
Conde.    ¿Tú  has  pagado? 
Clara.    Nada  más  justo. 
Marq.     Debe  usted  estar  orgullosa. 

Condesa.  ¡Pues  estoy  indignada!  Se  han  servido  de  mi  nombre* 

¡No  he  sido  yo! 
Todos.  No? 

Condesa.  No,  no,  y  cien  veces  no!  Será  preciso  jurarlo? 

Conde,    Entónces  quién  ha  podido  ser?... 

Condesa.  Me  preguntas  quién  ha  osado,  no  por  afección,  sino  por 

orgullo,  imponernos  sus  servicios?  Yo  lo  adiviné  en 

el  acto.  Ha  sido  ella,  Elena! 
Julio.  Elena! 
Elena.    No  lo  creas! 

Condesa,  Habías  pensado  hallarme  en  la  desgracia  más  humilde. 

Error  funesto!  ¡Devolveré  esa  suma!  No  te  reconozco 

derecho  para  tomar  mi  nombre. 
Carlos.   Pues  por  salvar  el  honor  de  su  nombre  me  dió  ella  el 

dinero  para  que  se  lo  entregase  á  Ruiz. 
Condesa.  Ah! 
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Julio.     Conque  era  cierto? 
Elena,    (á  Cários.)  ¿No  me  prometió  usted  callar? 
C\rlos.  ¿Pero  !o  he  dicho?  ¿Sí?  ¡Me  alegro! 
Marq.     Esto  es  un  cuento  de  hadas! 

Julio.  Conque  has  sido  tú?  Tú,  quien  no  sólo  nos  salvas  de  la 
ruina,  sino  de  la  deshonra?  Ustedes  me  impidieron  se- 
guir una  carrera  para  mantener,  según  decían,  el  ran- 
go y  la  nobleza  de  nuestro  nombre.  Vean  ustedes  á 
dónde  los  dos  hemos  llegado.  Ella  elevándose  á  medida 
que  yo  descendía.  Ella  salvando  nuestra  casa,  que  yo 
precipitaba  á  la  ruina;  ella,  en  fin,  pagando  con  el  fru- 
to de  su  trabajo  las  locuras  de  la  ociosidad.  Desde  hoy, 
Elena,  trabajaré  yo  también  para  tí. 

Condesa.  Cómo  para  ella? 

Marq.    Quiere  casarse . 

Condesa.  Y  tú  consientes?...  (ai  Conde.) 

Conde.  Yo!... 

Condesa.  ¿Vacilas?  ¡Jamás!  Yo  me  opongo. 
Carlos.  (Qué  cabeza  tan  dura.) 

Julio.  Ustedes  consentirán,  ó  de  lo  contrario  la  presentaré  en 
todo  Madrid,  y  desde  mañana,  sobre  nuestro  escudo  de 
nobleza,  sobre  un  escudo,  blasonado  en  campo  de  oro, 
se)  leerá:  «Elena,  vizcondesa  de  Alto  Soto,  y  duquesa 
de  Sandoval,  modista.» 

Condesa.  ¡Ah  qué  horror!  Cásate!  Cásate  cuando  quieras! 

Clara.    Celebraremos  las  dos  bodas  al  mismo  tiempo. 

Condesa.  Las  dos  bodas? 

Clara.    La  de  Elena  con  Julio  y  la  mia... 

Carlos.  Conmigo. 

Condesa.  ¡Calle!  ¿Se  amaban  ustedes? 

Carlos.  ¿Qué  habíamos  de  hacer? 

Elena.  Sólo  con  esa  condición  romperemos  el  escudo  bla- 
sonado. 

Marq.  Yo  seré  la  madrina  de  ambos  matrimonios:  son  dos  bo- 
das que  han  de  mover  mucho  ruido.  ¡Cuántos  trajes 
voy  á  estrenar! 

Condesa.  Bien,  bien;  si  no  enseñáis  el  escudo... 


Ocupará  su  lugar  otro  mucho  más  sencillo  y  modesto, 
en  cuyo  fondo  brillarán  siempre  estas  palabras:  «La  ley 
del  mundo  es  el  trabajo!» 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 

Librerías  de  La  Viuda  é  hijos  de  Cuesta,  calle  de  Carretas; 
de  D.  Alfonso  Durán,  Carrera  de  San  Jerónimo,  de  D.  Leo- 
cadio López,  calle  del  Carmen;  de  los  Hijos  de  Fé,  calle  de 
Jacometrezo,  44,  y  de  Murillo,  calle  de  Alcalá. 


PROVINCIAS. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administración  Lírico- 
dramática. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directas- 
mente  á  esta  Administración  acompañando  su  importe  en  se- 
llos de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no 
serán  servidos 


